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Wallallo 
Ceremonias Gentílicas realizadas en la Región 

Cisandina del Perú Central 

(Distrito Arqueológico de Casta) 

Por Juuo C. TELLO y PRÓSPERO MIRANDA. 

INTRODUCCION 

En la región cisandina del Per6 pentral existen rezagos de costumbres 
y ceremonias sociales del tiempo de la gentilidad, entre las cuales figura, 
como una de las más irnpor tan tes, la denominada Wari-Wari, W[!.li-Wali, 
'Walina o Warina, practicada en honor de 'la divinidad Wallallo. Aunque -- se presenta, por lo general, incompleta, fragmentada y amalgamada con 
elementos ceremoniales pertenecientes a las creencias religiosas y organi- 
zación social impuestas por los conquistadores españoles, se puede, sinern- 
bargo, descubrir ciertas características que nos llevan 'a considerarla como 
manifestación de un arcaico· ciclo religioso. La Waiina se celebra anual- 
mente, con mayor o menor ~~l~mnidad, ora como una mera costurnbreobli. 
gada de ~eparar los canales y represas de irrig~.Qn., unida a sencillas cere- 
monias, ritos;·¡;~~ida; Y danzas especiales; ora como una visita extraor- 
dinaria de todo el ayllu,-a:I iniciar o terminar el trabajo de reparación de 
las acequias.i--a los cerros considerados como sus paqarinas para rendir 
homenaje a los espíritus de sus antecesores que allí tienen sus inoradas, y 
prodigarles los productos más selectos.de sus cosechas agrícolas . 

• 
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Con el objeto de presentar metódicamente todo lo relativo a las con- 
diciones físicas y emocionales en quese desenvuelve la ceremonia de la Wa- , 
rina, seva a tratar a continuación: 

I -El medio físico: Orografía, Hidrografía, Agricultura, Ganadería. 
II.-Los restos arqueológicos: Kuris o distritos agrarios; poblacio- 

nes; cementerios y adoratorios. 
III.-La Organización social. ,, 
IV.-La Mitología y Religión. 
V.-Las ceremonias en honor de Wallello. 

CAPÍTULO I. 

El medio fisico 
' Situación.-Orografia.-Hidrografia.-'Agricultura.-Ganadería. 

SITUACION.-La región arqueológica de Cas_t~~rovincia de Huaro- 
chirí, que es donde principalmente se ha conservado hasta hoy la ceremonia 
de la Warina, se halla situada al noroeste del distrito de Lurigancho, en el 
valle del Rímac, y sobre el terreno montuoso que forma el ramal o espolón 
de la cordillera andina occidental. 
, ' 

OROGRAFIA.-:-Del alto nevado de Kalla Wai1la, que forma parte de 
la gran cordillera de los Andes, se desprende un ·macizo o contrafuerte-que 
se dirige al sudoeste hasta la montaña o nudo de Tres Cruces. De este na- 
cen tres ramales: upo sur, pequeño, el de ·Ukrus · se pierde en la quebrada 
del Rímac, entre Surco.y Matucana. Otro noroeste, el de Rairay que, des! 
pués de emitir hacia el oeste los pequeños ramales de Chani Kocha y-' Wi- 
tama, se divide en el -nud oide Yana Pakcha en otros tres: Yakon Kopa, Ur- 
ku Marka y P oka Orko: los dos primeros setentr.ionales y el último occiden- 
tal que,a su vez, se subdivide en·los ramales de Poma-Kocha y Linan Lilpa, 
éste origina- los rama-les .de Kuña y Tambo, desapareciendo ambos en la 
quebradade Chaklla o Chakalla, cerca de los fundos dé Opika y Autisaka, 
respectivamente. Y el tercero,.el .macizo medio, al desprenderse del nudo 
de .Tres Cruces, corre directamente hacia el oeste hasta el cerro de Saywa, 
donde se divide en dos ramales, uno sur que forma la cadena de Sinkuna; 
y otro que mantiene la dirección oeste y forma la cadena de Kuri Pata- . 

• 
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.De Sinkuna se desprenden, a su vez, tres ramales que··divergen formando 
anchas hondonadas y se pierden en la quebrada del Rímac, entre Santa Eu- 
lalia y Kupiche. La quebrada de Kancha Kalla, donde están los caseríos de 
Kan cha Kalla, Lank' a, Ta pi Kara y Kum pi, está situada entre las cadenas de 
Ukrus y Sinkuna. El ramal de Kuri Pata parece romperse o hundirse, apro- 
ximadamente a 25 kilómetros del nudo de Saywa, formándose así la depre, 
sión de Pitiki, entre el alto cerro .de'Kuri Pata y .el menos elevado de Marka 
Wasi, que no essino la continuación de 1~ mism

1a cadena, M·arka Wasi es 
~tro nudo, del cual se desprenden cinco peqlleño~ ramale·s·: .uno_ suroeste ~_uy 
pequeño, el de Torman Kaya n, que se pierde en la cabece

1

ra de la. quebrada 
de Chauka¡ otro. oeste, el d~! Chikiant,i que a su vez sedivide en los ram'a"- 
les de Kocha Kalla,,y Wamuy.Ios que divergiendo van aperderse en ~1 río d~ 
Chakalla. El tercero, noroeste, el 1e Lurnashay, que a_poca dist~ncia de Ma.~~ 
ka Wasi sé divide en los ramales de WayaKocha y Wampu K'úmu los que se 

'· /• • · ' ·' · ' ' 1 . - l 

dirigen hacia el oeste formando la hondonada de Chachas. Entre los ramales 
' de Waya Kochay Wamuy está la quedrada de Ulpa Yula. El cuarto ramalde 

J · : r r. • '; 
Kishka K'umo es. el más importante desde el punto de vista arqu~?lógico; 
al desprenderse ele Ma ~ka W asi, corre pr~mero hacia el oeste, y a poco menos 
de una legua de este lugar, y en el sitio 'a'enomifiad~ Pampa Kocha, tuer- 
ce hacia el noroeste y· forma unacolina de .pequeños cerros que descienden 
gradualmente hasta perderse en la quebrada del Infiernillo; en la confluencia 
de los riachuelos de Chakalla,y Karwa Yuma. Entreeste.ramal y iel ante- 
riormente mencionado, se hallan las hoyadas de Lalan Kocha y Malulpo; y 
por último, el pequeño ramal de Mashka 'desprendiéndose del lado no; 

roeste del nudo de Marka Wasi, se dirige al norte formando una colina ba- 
ja que se pierde en la, quebrada de Karwa Yuma, en el fundo .de Waksay; 
entre este ramal y el 'anterior se hallan las hoyadas de Chinchi Chinchi ~ 
Chaklula. , 

• 

' ' ' ' ' : ' . l ji 
HIDROGRAFIA;......:Rros. El distrito arqueológico' de Casta, que de pre- 

ferencia nos interesa, ocupa la región comprendida entre los riach~elos de 
Chauka y Karwa Y tima. Él primero nace en las vertientes1 occidentales ii'el 
nudo de Saywa, y aumenta sus aguas con las que brótan°de l~s· pequeños 

. , . , , , ' . ·¡ 
manantiales del cerro de Yananta; lleva poca agua en la estación seca, y 
abundante, en la lluviosa. El segundo nace en el manant'ial de Kunyax que 
estµ shuado,al pié del cerr_o de Chakcha• Sobre una porción elevada de te- 
rreno.· ,El agua de dicho manantial brót,a a través de las rajaduras de um 
peñón; en la misma cantidad durante todo el año., 'A corta distancia de 
Kuny~x, recibe las' aguas que bajan de Saywa, y en el lugar denominado 
Se_nek'a, las que bajan del cerro de Witama; un poco más abajo, ·y al pié del 
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cerro de Karwa-Yuma, recibe las del arroyuelo de Yana Pakcha, y se une al 
río de Chakalla en el Infiernillo. Este río de Karwa Yuma, toma diversas 
denominaciones en los lugares por donde pasa. Sus aguas son más abun- 
dantes que las de Chauka y no disminuyen bruscamente en la estación seca, 
debido a la presencia de las nevadas en los cerros de Saywa, Chakcha, Ray- 

ray, Witama, y Loro Kocha durante casi toda la estación. 

LAGUNAs.-Además de las lagunas de Chani Kocha, Loro Kocha y 
Witama, que proveen de aguas al riachuelo de Karwa Yuma, existen las pe- 
queñas lagunas de Wakra Kocha y Sta. María, que están sobre la mese- 
ta de Marka Wasi, y las de Ola Kocha, Walina Kocha, Warikian Kocha y 
Lanan Kocha. La primera situada en la falda merididional de Marka Wa- 
si; la segunda a dos kilómetros al noroeste de Koway; la tercera cerca de 
Pueblo Viejo, y la cuarta a dos kilómetros encima del fundo Winko. To- 
das estas lagunas fueron represadas antiguamente, a juzgar por los muros 
que quedan de ellas, y por las acequias que de allí se desprenden. Se utilizan 
hasta hoy, las represas antiguas de Pampa Kocha, situada a un kilómetro 
al suroeste de Koway, y de Waya Kocha, a cinco kilómetros al sur, so- 
bre una meseta del ramal de Lumashay. ~ 

ACEQUIAs.-Los canales de irrigación más importantes son los si- 
guientes: Kasta Pampam, autizua ª-~~quia hoy ~ya toma se 
halla al pie del cerro de Torman Kayan, corre a lo largo de la falda meri- 
dional de Kocha Kalla, e irriga los terrenos de Warikian y Pueblo Viejo. 
Sika, que conduce las aguas de la laguna de Sta. María a los terrenos de 
Shikianti, Pashta Rumi, Lawaisha, y todos aquellos que se encuentran al 
oeste de Marka Wasi. Wanka Ilka, que es la acequia principal de todo este 
distrito; su toma se halla en K ,rwéllla Koya, en el río de Karwa Yuma, 
corre por la falda occidental del cerro de Kuri Pata; pasa por el salto o caí- 
da de Kornao, por los tres saltos de Wana Kirma, y por las represas de 
Ola Kocha y Pampa Kocha: aquí se divide en dos brazos: uno sur que lleva 
sus aguas a la represa de Waya Kocha; y otro noroeste que después de 
atravesar el pueblo de Casta lleva sus aguas a la represa de Walina Kocha 
y de allí se divide y subdivide, lo mismo que la anterior para irrigar una 
vasta extensión de terreno. 

A uno y otro lado del riachuelo de Karwa Yurna, se hallan ~ace- 
quias siguientes: Kontraiko, que después de depositar sus aguas en Chin- 
chay Kocha, corre a lo largo de la falda sur del ramal de Lina n Lilpa, e irri- 
ga los terrenos de la jurisdicción de Wachu Pampa. Chumpisha, Kakala, 
Waksay, Kaska Amarilla, Chuchu Waysha, Wichin y Wamani, las que 
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toman sus aguas en Karwa Yuma, e irrigan los terrenos situados en su 
margen izquierda. Puna Wanka, Achin, Waklaiko, Ñuk~hu, Pampa Cha 
kra, Supi Chukra, Parían Kancha y Opika que irrigan los terrenos situa- 
dos en la margen derecha. 

AGRICULTURA.-El distrito arqueológico de Casta tiene las regiones 
naturales propiasde la sierra del Perú;l~ región alta o de las punas y cordi- 
lleras; la región media o de la sierra propiamente dicha; y la baja o de las 
quebradas. La primera frí~ y casi desolada se utilizaba sólo para la crian- 
za de ciertos animales domésticos; 1~ segunda y tercera fue~on convertidas 
en chácaras y jardines artificiales de cultivo. 

' ' 
Del area to tal de este distrito sólo la cuarta parte no estaba cultiva- 

' ' 

da y era utilizada para la gananería, en el resto estaban las moyas, culti- --.- · ·-· --~ - ------ 
das en las hoyadas, altiplanicies y, en general, en los terrenos llanos; y los 
jardines artificiales construídos en las. laderas o faldas de los cerros muy 
empinados, mediante el sistema de terrazas. Apenas si las pequeñas mese- 
tas situadas en las crestas de las 11tii:icipáles colinas eran utilizadas para 
sus poblaciones. 

En la regiót1-.media.s.e_c~ltivaba ulluku, mashwa, kinua, kawi, oka, y_ 
una illlllf.!lsa variedad de papas--:--En las tierras más baTas además del pal- 
to, pacae, chirimoya, calabaza, frijol, ají, lúcumo y otros frutos; se culti- 
vaba principalmente el maíz. La papa, el maíz, la oka, eran conservadas 
de diferentes maneras: u~s veces mediante la helada, y otras cocinándolas 
y desecánd olas. Todos estos productos eran 'cuftivadas en las moyas cu- 
yos_ nombres se conservan hasta hoy. El terreno que se halla contiguo a 
la toma de la acequia principal de Karwa Yuma, es Paria Ponko, y a este 
siguen hacia el oeste: Komao, W ana Kirma, W anka Irka, Okchayko, y Ola 
Kocha, Debajo de Paria Ponko, y siguiendo la quebrada, está Chumpisha, 
ya continuación,y haciaeloeste: Kakalay, Waksay;y encimadeestosLako, 
Ola Kocha, Chakchana, Okuli, Kochalala y Mashka. Y en el mismo or- 
den y partiendo siempre del río, se halla Ñukchu, y siguiendo la hoyada de 
Chushwa: Kayula, Chinchi Chinchi y Laklan. Mas abajo se halla la hi- 
lera de moyas declenominadas Kaska Maria, Chuchu Pasho, Chanulpo, 
Takina, y Pokle, y a continuación y río arriba están, Chuchu Waysha, 
Chaklula, Wila Kachina, Lalan Karia, Ata K'aka, Laksa Chañulpo, 
y Pampa Kocha. Mas abajo, la hilera formada por Wishin, Waksa 
K'aka, Walina Kocha, Kasha y Casta. Y por último, casi en la confluen- 
cia de los ríos Karwa Yuma y Chakalla, las moyasdeWamani e Infiernillo. 

Atravesando la cresta de Kishka K'umo, se entra a los terrenos cul- 
tivados comprendidos entre esta colina y la de Shikianti. Dichos terrenos 
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son, partiendo de la quebrada de Chaka11a y en dirección al nudo de Marka 
Wasi, los siguientes: en una primera hilera adyacente al ramal de Kishka 
K'umo: Malulpo, Maiwaí Chiko, Kala Pakla, Puka Rumi, Ishku y Urnu; y 
en la hoyada de Winko, los terrenos de Korpa Mañonga, Chachas, Awilum, 
Paksa K'umo, y Tormanva. . , - ., 

r 

Partiendo de la hoyada dePate, situada en la margen izquierda- del' 
rio Cbakalla.yhacia arriba,están las moyas de Wanka Chiko, Wanka, Va- 
do, Talako, Lloke Wanka, Waska Ila, y -Warnpu 'K'umo; y a continuación 
de esta, y en la quebrada de Ulpa Yula, están las de San Antonio, Kumpi, 
Lalula, Pichu Pichu, Ulpa Yula, Durazno, Waya Kocha, Yokota, Lawai- 
sha, y Eskarilla. Y por último, pasando las quebradas que, forman las coli- 
nas de Wamuy y Kocha Kaya, las moyas de Wikil, Sto. Domingo, Santil, 
Karrnan, Koshka, Tar'ito, Wari Kian, Maiway, Tranka y Shanko. 

GANADERIA.-En la regiónde l~s una~ es donde rincipalmente que- 
dan restos de corrale~ de-lfam.as, alpakas y wanakos. Muchos de ellos con- 
servan'l:odavía parte de los mur-os formados por grañdes piedras super- 
puestas. P-or lo genera , son e vas as pr_oporcion~s y debieron contener 
grandes manadas de ganado, y hasta, hoy muchos d~ ellos se ~tilizan para 
la crianza de ganado vacuno, lanar y cabrío. Los mejor conservados son 
los siguientes: Kasa Kancha, cerca de Kunyax, Siének'a en"Ia confluencia 
?e los riachuelos de itarna y Kunyax; Aton Corral al pie occidental de 
Saywa; Sauko Kancha en una hoyada, a medio kilómetro al oeste de Wi- 
tarna; Muyaen la fal'da oriental <le,Kuri Pata; Corral Viejo cerca del ante- 

' ~ ~ior; Kuri Pata en la falda setentrional del cerro del mismo nombre; Soko- 
Iurn y Paria Punko cerca de Komao; Karwa Yuma en la quebrada de su 
nombre; Shula y Pitiki, Portachuelo,' Ato K'olpo, y Senank'a, sobre lagar- 
ganta que separa Marka' Wasi de Kuri Pata; Chakian, Lako, Chumpisha 
en la falda norte deMarka Wasi; Marka Wasi al oriente del Castillo o tem- 
plo de Wallallo; Shikianti, Pashta Rumí, Torman Kaya , Shika, Yokutay La- 
waisha en la falda occidental del cerro de Marka Wasi; Waya Kocha cerca 
de la laguna de su'nombre; Pueblo Viejo cerca de las ruinas de este nombre; 
Warnuy, Kocha Kalla, Takta, Tar'ito y Santil sobre las colinas de los rama- 
les de Wamuy y Kocha Kalla. Kishka K'umo en el cerro de este nombre; y 
por último, Pampa Kocha, Walun K'asha y Wai:nani cerca de los mayales 
de estos nom hres. 
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CAPÍTULO II. 

• 
Los restos arqueológicos 

Kuris, churis o distritos agrarios'. poblaciones principales, villorrios, cementerios, y 
adoratorios. 

KURIS O DISTRITOS AGRARIOS 

Los actuales habitantes del pueblo de Casta conservan la tradición 
referente a la existencia de cinco o seis de sus antecesores originarios, cabe- 
zas de familias, e hijos todos del Rayo, ue se hallan encantados en los al- 
tos picachos y pefl.onesrle Kuri Pata, Soxta Ku~Koway Kuri, Puku 
Wanka Kuri, Pokle Kuri y probablemente Kairi Achin Kuri. Estaban es- 
tos hermanos sujetos a uno de ellos, de mayor autoridad, titulado Soxta 
Kuri; quien tenía su morada en Marka Wasi. Cada Kuri poseía una por- ?1.,0-"-<. 
ción limitada de terreno de cultivo, v todos disfru~an Tibremente de las . ~ ~ 
tierras pastales e as punas. 

--~- d 

Puku Wanka Kuri 

Este-.-t-y_ -t-t-';l1-41-.._¡,C~o~n.1.J.j~u~n!J.t~~~f~a~m~il2_:ia~s~v~i~n~culadas por un ascendiente co- 
mún, debió comprender originariamente las extensas moyas de Malulpu, 
Lalan Kocha, Kala Pakla, Wamani, Wishin, y el Infiernillo; todos irriga- 
nos por la acequia ele Wishin, cuya toma se halla, como se ha dicho, cerca 
de Chuchu Waisha. 

El adoratorio principal o paqarina, residencia_ de_l Kuri, se hallaba 
en la pequeña meseta que está en la cumbre del picacho de Puku Wanka, 
Hay aquí un pequeño pueblo que contiene alrededor de cincuenta habita- 
ciones pequeñas, cúbicas o en forma de paralelepípedos, ele uno o dos com- 
partimentos, construíclos con piedras pequeñas y barro, tanto las paredes 
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como el techo, y distribuídas indistintamente, aisladas o en grupos de dos o 
tres. Este pueblo ocupa el picacho más bajo d~I ramal de Kishka K'umo, 

Suj_etos a este Kuri se hallaban los villorrios de Wamani, Kala Pa- 
kla, y Wishin. El primero está sobre la misma cresta del ramal, a poco 
menos de un kilómentro de Puku Wanka, cerro arriba; es un pequeño gru. 
pode casas o kullpis; en su mayor parte arruinadas. El segundo está so- 
bre la falda sur, a menos de medio kilómetro de Wamaní; es otro pequeño 
grupo de casitas dispuestas desordenadamente y muy mal conservadas. Y 
el tercero está sobre la falda norte, casi a un kilómetro del anterior, cerca 
de la pequeña laguna de este nombre, que como ya se ha dicho, fué represa- 
da por los antiguos pobladores. Contiene alrededor de veinte casitas, y co- 
mo las anteriores, en· su mayor parte arruinadas. Cerca de cada uno de los 
pueblos descritos hay cuevas donde depositaban su cadáveres; en algunas 
de ellas, como en la de P~anka, quedan hasta hoy multitud de restos 
humanos; las otras han sido saqueadas, limpiadas y reparadas, convirtién- 
dolas en casas o chozas de pastores. 

Koway Kuri 

El territcric, ltiyado perteneciente a este Kuri. comprendía nroha- 
blemente las moyas de Ola Kocha, Kakala, Chakchana, Lako, Okuli, 
.Mashka, Chnsh~, Palde, Chinchi Chinchi, Waksay, Ñukchu, Kosha La- 
lan, Kayula, Chinka, Malka, Takina, Ata K'alca, Chañulpo, Laksa, Chu- 
chu W aisha, Chuchu l' asho, Kaska Amarilla, W a Rumi, Chaklula, Pi- 
chuish, Porpito, Lalan K'aria, Se-nan Karia, Wila Kachina , Kasha, K'oto 
K'oto, Walina Kocha, Waksa K'aka, Walun K'asha, Poka Rumi, Simay 
Loko, Ishko, Laksa, Pokle; Awilum, Miska Walaka, Paksa K'umo, Wam- 
pu K'umu, Korpa Mañonk'a, Wanka y Winko. 

POBLACIONES PRINCIPALES \ ~-~ ' Las poblacio11es o ayllus más importantes eran Koway, Walun K'asha 
y Maahka. 

Koway 

Está a cincuenta metros al oriente de Casta; debió ser una población 
grande a juzgar por sus restos. Fué destruída por los españoles cuando 
redujeron a los indios al actual pueblo de Casta; reducción llevada a cabo 
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en 1586 por el Corregidor Diego Dávila Briceño. Aún se conservan los res- 
tos del primitivo adoratorio. cer~a de la actual iglesia, el que fué destruído 
en la prim~ década del siglo XVII por los p~dres ~drigo 
Dávila y Juan de Cuevas, quienes refieren: «en otro pueblo de esta doctri- 
na '(seguniITiente Casta) estaban d~a-en la plaza en la pared 

, del cementerio de la Iglesia, y la otra enfrente de ésta, adorábanlas los in- 
dios, porque decían era la guarda del pueblo. Hízose de ella lo que de las 
demás (destruirlas) y pusiéronse" en su lugar cruces». * Hasta el año de 
1900 existía una cruz en la plaza, junto a la pared del cementerio, la que 
sin duda señalaba ~1 sitio donde primitivamente estuvo lawaka. Frente a 
la Iglesia está Koway, y en la placita de 100 X 20 metros que este anti- 
guo pueblo tenía, suelen, hasta hoy, como se verá después, reunirse los ay- 
llus sobrevivientes de Casta en las más solemnes ceremonias sociales. Don- 
de estuvo la waka está hoy la cruz; sinembargo, la tradición relata que 
allí habitó el protector o dueño del pueblo, el antecesor común, cuya fiesta 
se celebra anualmente con gran. pompa, el 1" de Enero. 

Casta debió construirse sobre el terreno comprendido entre esta anti- 
gua población de Koway y la de Wila-Kachina, aprovechándose de los ma- 
teriales de estas antiguas poblaciones. 

VILLORRIOS 

Sujetos a Koway se hallaban los villorrios de Porpito, Pichuish Lak- 
sa, Wilaka China, y Kasha. Se puede asegurar que se hallaban sujetos al 
kuri de Koway porque en muchas ceremonias sociales, el Wachik, sacerdote, 
o custodio del ídolo, visita estos lugares, principalmente en el año nuevo, 
que es cuando se afi~ternos que unen a estas gentes 
desde los tiempos de la gentilidad. 

Porpi.to.-Se halla situado a poco más ele medio kilómetro al orien- 
t~ de Koway, sobre una pequeña meseta formada por la roca dura del ce- 
rro. Se vé allí todavía, en regular estado de preservación algunas casas, y 
quedan restos manifiestos de muchas otras. De este lugar se ha extraído 
y trasportado a Casta muchas piedras que han servido para la construc- 
ción del nuev o pueblo. Sobre los peñones que hay debajo de P orpito apa- 
recen algunos petroglifos que consisten en figuras groseramente graba- 
das de pájaros, llamas, etc. 

* Arriaga Padre P.' José de.-Extirpaci6n de la Idolatría del Perú.-Edici6n cfo 1920 
p. 186. 
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Los cadáveres eran depositados en Ias numerosas cu~ue hay en 
las peñas del lado sur del cerro, pues dentro de ellas se encuentra restos hu- 
manos, ofrendas mortuorias y utensilios domésticos. 

Pichuish.-A medio kilómetro al noreste de Koway, en una pequeña 
hoyada, hay algunas piedras grandes, y muros, restos de esta población. 
De aquí también se ha extraído piedras de construcción, para ultilizarlas en 
Casta. Debió tener alguna importancia este lugar, en los tiempos de la 
gentilidad, porque en las grandes ceremonias sociales, desempeña, como se 
verá pronto, un papel importante. 

Hacia la cabecera de este pueblo ~na cueva grande que debió 
ser su principal cementerio, porque aún quedan affirestos humanos. 

Laksa.-Se halla sobre un montículo, a kilómetro y medio al sudes- 
te de Koway. Quedan restos todavía de casas pequeñas; algunas bien con- 
servadas. Como en las poblaciones anteriores, están distribuídas desorde- 
nadamente y sus pequeñas puertas miran, por lo general, al oriente. En la 
parte más encumbrada de este pueblo hay una ancha terraza casi cuadra- 
da; fué esta tal vez alguna plaza, adoratorio o centro de reunión de los 
miembros del ayllu. Está defendido por un grueso muro que lo circunda; 
tHll.!111UB llUClU. el lm.lv Vl:I> Li;, lj u,; l;!'l ~lccc1'iblc, huy v ,u l,1>1 Lc11c,;u:, ,,1 tu:,, u 

fuertes; y hacia los otros lados está defendida por la alta y escarpada roca. 
De la cima de esta fortaleza se domina un vasto horizonte,y en los días cla- 
ros se alcanza a ver la villa de Chosica. 

En los contornos de este pueblo hay algunas cuevas que contienen 
restos humanos. Además se halla en diferentes sitios, batanes y morteros, 
toscamente labrados. Sobre el picacho más elevado' del gran peñón que 
sirve de base a este pueblo fortificado, se ha puesto hoy una cruz, y es muy 
posible que en este sitio existiera primitivamente algún ídolo, porque es cu- 
rioso observar la costumbre que tienen los nativos, de retirar la cruz du- 
rante las fiestas y ceremonias de la Wala Wala. 

Wila Kachina.-A cuatro kilómetros de Laksa, y descendiendo a 
lo largo de la colina, se halla este pueblo arruinado. Apenas quedan algu- 
nos muros, los que pronto desaparecerán totalmente; porque de aquí tam- 
bién sacan piedras para utilizarlas en las construcciones de Casta. Al lado 
norte de este pueblo, y debajo de unos peñones, hay tres cuevas donde 
depositaban los cadáveres. 

Kasha.-A poco menos de dos kilómetros del anterior, y casi en la 
orilla de Walina Kocha, se halla la importante población de Kasha. Tiene 
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como sesenta casas en su mayor parte arruinadas, y agrupadas alrededor 
de una pequeña plaza. Está defendida por el lado norte por varias terra- 
zas altas, y por los otros lados, por los precipicios del propio cerro. 
También aquí, como en Laksa, se encuentra dentro y fuera de la población, 
batanes y morteros; y junto a las casas, restos de fogones. Las habitacio- 
nes no presentan la uniformidad que se nota'en-otros pueolos, ni en la for- 
ma ni en el tamaño. Aquí hay casas grandes y chicas, y no todas tienen la 
forma común, cúbica o rectangular. Dentro de las habitaciones pequeñas 
se encuentran con frecuencia huesos de párvulos. Los cadáveres eran de- 
positados en las numerosas~l:!§, que hasta ahora contienen res- 
tos humanos, y se hallan, por lo general, en los más escarpados lugares. 

Walun K'asha 

A kilómetro y medio de W alina Kocha, y en una pequeña meseta si- 
tuada sobre uno de los picos más encumbrados de la misma cadena ora- 
mal, se halla esta población, que puede ser considerada como una de las 
más importantes del distrito, tanto por la extensión del terreno que ocu- 
pa, y el número de habitaciones que tiene, como por la elegancia de los 
muró dé su forlificación. La meseta mide alred or de 100 X 200 metros, 
tiene más de cien casas, en su mayor parte bien conservadas; y del mismo 
tipo que las anteriores. A la entrada del fuerte hay una plaza que tie- 
ne 50 X 60 metros. Además una calle grande, corta la población en dos 
barrios; uno alto, sur, y otro bajo, norte; el primero mayor que el se-fun- 
do. Haciaé aneo oeste y fuera de los muros de fortificación, a a 
piedra rectangular de dos metros de largo por uno de ancho. Algún 
papel debió desempeñar este monupiento arqueológico en las creencias re- 
ligiosas de los gentiles, porque hasta hoy periódicamente, los danzantes, 
las autoridades y todos los que participan de las grandes fiestas de la co- 
munidad, la visitan y practican en ella diversas ceremonias, como la de 
bailar encima, y en su alrededor, y llevarle ciertas ofrendas consistentes, 
por lo general, en los mejores productos de sus cosechas. A los lados del 
cerro donde se halla esta pequeña ciudad, en las hendiduras, y aún en los 
más escarpados peñascos, se ve cajas funerarias o nichos que tienen el as- 
pecto de los cliff-dwellings, con dos o mas cámaras, y con una pequeña 
abertura frontal por donde se introducía el cadáver. Estas cajas, unas ve- 
ces son cuevas redondeadas; y otras, rectangulares, y en ellas se ha encon- 
trado, y se encuentra hasta hoy, uno o varios cuerpos momificados, en- 
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vueltos o enfardelados con trapos de algodón 9 lana; o desnudos, con las 
extremidades contraídas, y sentados en actitud fetal. 

A muy corta distancia de esta ciudad fortificada se hallan los peque- 
ños pueblos o villorrios de Waksa K'aka, Walina Kocha, y Manka Uchko. 

VILLORRIOS 

Waksa K'aka.-Está sobre la misma colina y distante de Walun 
K'asha, menos de un kilómetro. Es un grupo de diez a quince casas que 
aparecen dispuestas desordenadamente al pie de un peñón. 

Walina Kocha.-Es otro grupo de cincuenta casas colocadas en 
las márgenes de la laguna de este nombre. Esta, como las poblaciones 
mencionadas anteriormente, tiene también una muralla de fortificación y 
una placita. 

Manka Uchko.-Pequeño pueblo de diez casas; está situado hacia 
la falda oeste de la colina, a muy corta distancia de Wa lin a Kocha; se ha- 
lla sobre una pequeña planicie y al pie de un peñón. 

Cerca de estas tres pequeñas poblaciones hay algunas cuevas que 
contienen restos humanos. En una de estas, la de Waksa K'aka, se ve en 
la pared diversas figuras pintadas de pájaros. Según la creencia popular 
son séres monstruoso , ue a ciertas horas de la noche, salen 
de su encantamiento y causan desgracias y enfermedades. ( 

Mashka 

'\... 
Esta es la tercera población principal de Koway Kuri, se halla apro- 

ximadamente a cuatro kilómetros de Cas ta en dirección de la acequia prin- 
cipal de Wanka Irka, y está ubicada sobre una pequeña meseta del ramal 
montuoso que lleva su nombre. Tiene poco más de un centen_ar de casas, 
en su mayor parte bien conservadas, de diferentes tamaños, de uno y va- 
rios cqmpartimentos, agrupadas formando un conjunto de celdas o colme- 
nas sin sujetarse a un orden determinado en su distribución. Hacia el la- 
do oeste hay una amplia plaza. Por todas partes se encuentran batanes y 
morteros, y restos de cocina. En esta población se realiza, corno se verá ~ 
después, el acto inicial de la ceremonia de la W arina. A 6 u 8 metros d$ la 
acequia hay una piedra grande Waka-e Mallko o progenitor, que tiene la 
forma de un animal monstruoso. 
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En los alrededores de este pueblo hay numerosas cuevas, y sarcófagos 
de piedra y barro, en forma de pequeñas habitaciones, que contienen las 
'primeras muchos cadáveres y los últimos uno o dos; en ambos se ha encon- 

. trado en diversas oportunidades, hondas, sandalias, cántaros tura 
grosera, y objetos de piedra represen an o diversas figuras de animales y 
frutos, principalmente llamas, mazorcas de maíz y papas. Esta vieja pobla- 
ción se halla cubierta de cactus y otros diversos arbustos espinosos como 
la Yana Kasha, que dificultan el acceso para su estudio, lo -:iue ha contri- 
buído en algo a salvarlas del saqueo sistemático de las gentes _superstido~ 
sas, que creen que en determinados días del año, como el 11 de agosto', los 
tesoros escondidos por los antiguos en sus poblaciones y lugares sagrados, 
se acercan a la superficie y emiten ciertas emanaciones o ráfagas de fuego 
que denuncian su presencia; es esta una de las causas pr~ncipales de la des- 
trucción y saqueo de los antiguos cementerios. Hacia el noreste de esta 
ciudad, y sobre la rampa que forma la roca dura del cerro, en una exten- 
sión de más de 400 metros cuadrados, se ve los restos del antiguo jardín 
artificial de Chinka el que fué fabricado mediante el curioso sistema de te- 
rrazas o andenerías, formadas por sólidos muros y rellenados con tierra de 
cultivo. 

VILLORRIOS 

En la parte baja de Mashka está la pequeña población de Malka, y 
hacia arriba, en dirección de Marka Wasi, están sucesivamente, una a con- 
tinuación de la otra, Chakián, Senank'a, Chula, Atok'olpo y Por- 
tachuelo. 

Malka.-Esta pequeña población que tiene alrededor de treinta casas 
se halla situada sobre una hoyada. Hacia el lado oeste hay una plaza pe- 
queña; y por todas partes, como en las ruinas anteriores, se encuentran pie- 
dras de moler granos y restos de cocina, consistentes en fragmentos de 
ollas y huesos de llamas. También cerca de este lugar hay algunos jardi- 
nes artificiales, irrigados podas pequeños manantiales que brotan en la ca- - becera de la población y cuyas aguas fueron represadas en una laguna, de 
la que parten varias acequias. Aunque la población no parece haber sido 
muy grande, sinembargo, hay en las afueras numerosas cuevas, que contie- 
nen restos humanos. 

Chakián.-Es un caserío de seis a diez casas arruinadas, construí- 
das sobre una meseta, a un kilómetro de Mashka. Tiene una pequeña pla- 
za, y fuera de ella, algunas tumbas. Cerca de este lugar hay un manantial 
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que fué utilizado antiguamente, a juzgar por los restos de acequia que to- 
davía quedan para irrigar los terrenos de cultivo circunvecinos. 

Senank'a.-Consta de cerca de cien casas, agrupadas sobre una pe- 
queña meseta. Llama la atención el empleo de grandes piedras en las 
construcciones; lo cual no es común. En este lugar si bien se hace uso de la 
piedra pequeña y barro, como en las construcciones anteriormente mencio- 
nadas, ella sirve sólo para rellenar los espacios que dejan las piedras gran- 
des. Casi siempre las jambas, dinteles y el techo están formados por una 
sola. Además no sólo existen !as habitaciones del tiQP común, cúbico o 

--------- - cuadrangular, sino otras más grandes que parecen haber servido como de- 
pósitos de granos; las casas pequeñas no poseen un solo compartimento, 
sinodosymás, y algunas, un segundo piso. Además, hay numerosas cue- 
vas hacia la parte baja de la población, las que se hallan desparramadas 
en la falda del cerro, ocupando una extensión aproximada de medio metro 
cuadrado. Hay una calle, que separa todo este grupo de construcciones 
en dos barrio · uno a ado casi totalmente por las viviendas, y 
otro ba·o, ocu ado ~r las cueva~-tumbas. Ambos arnos 1enen sus res- 
pectivas plazas. La población está circundada por un grueso muro, alto, 
y en alguno sitios, alcanza a cuatro metros. Sale de aquí un ancho cami- 
no, bien trabajado, en algunos sitios con muros a los costados; a travie- 
!.~ lugnres peligrosos. que han sido subsanados mediante la construcción ele 
terrazas especiales; este camino se dirige hacia Marka Wasi. 

Es dificil distinguir las habitaciones de las tumbas, porque muchas de 
las cuevas parece que hubieran sido utilizadas corno habitaciones, y en 
algunas de las más pequeñas, se encuentran restos humanos. Además 
algunas habitaciones rectangulares aparecen en el barrio de las cuevas, y 
estas últimas en el barrio de las casas, lo cual obliga a pensar que los an- 
tiguos conservaban sus cadáveres cerca de sus viviendas; los que debido 
al clima seco y frío de las alturas se momificaban, pudiendo así conservar- 
se dentro de la misma población. 

A poco menos de un kilómetro de este pueblo, está la laguna de Ola 
Kocha, que como ya se ha manifestado, fué represada y sirvió para irrigar 
la extensa andenería de Pishka Tampu, hoy abandonada. 

Chula.-Es un pequeño pueblo, situado cerca de la garganta de Pi ti- 
ki, a un cuarto de kilómetro de Senauk'a, y casi al borde de un precipicio. 
Consta de veinte a veinte y cinco casas pequeñas. Hacia el noreste hay 
tres o cuatro terraza~ o muros de fortificación y una pequeña plaza hacia 
el este. Cerca de este lugar se ve muchos terrenos que han sido cultivados 
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artificialmente, e irrigados_ con las aguas que salen de los manantiales 
próximos. Fuera de la población hay también algunas cuevas conteniendo 
restos humanos. 

Ato K'olpo.-A pocas cuadras encima de Senank'a, y sobre una an- 
cha meseta está este pueblo. Tiene veinte a veinte y cinco casas, en suma- 
yor parte arruinadas; y toda la meseta está defendida por un alto muro de 
fortificación. Debajo de este hay varias cuevas-tumbas. 

Portachuelo.-A medio kilómetro al sudoeste de Ato K'olpo, y so- 
bre una hoyada, se halla Portachuelo, a la entrada de la ciudad de Marka 
Wasi. Tiene treinta a cuarenta casas, y una amplia plaza. Como las an- 
teriores está defendida por un alto muro; y debajo de éste hay también 
algunas cuevas-tumbas. 

Pampa Kocha Kuri 

Las poblaciones más importantes de esta sección son las que se ha- 
llan a orillas de las lagunas de Pampa y Waya. Hay además, los peque- 
ños pueblos de Lumashay, Yokota y Kishka K'umu, 

Pampa Kocha.-Está sobre el ramal de Kishka K'umu, a dos kiló- 
metros de Koway. Es una pequeña población ele veinte a veinticinco ca- 
sas, situada cerca de un estanque alimentado por las aguas de la acequia 
principal. Hacia la periferia hay numerosas cuevas tumbas y una plaza. 

Waya Kocha.-Es otra interesante población, situada cerca de la 
represa que lleva su nombre. Tiene alrededor ele cien casas, todas agrupa- 
das y fortificadas por una muralla; una plaza hacia el este; y muchas cue- 
vas en los flancos. 

Kishka K'umu, Lumashay_y Yokota.-Son tres villorrios,cle diez 
a doce casas cada uno. El primero está sobre el ramal de su nombre, a ki- 
lómetro y medio de Pampa Kocha, La mayor parte de sus casas están 
arruinadas. Lumashay se halla igualmente sobre el ramal ele su nombre, y 
Yokota está en la cabecera de la quebrada de Ulpa Yula. Las tres tienen 
d os a tres cuevas-tumbas. 

Kuri Pata Kuri 

Las poblaciones principales de esta sección son: Kuripata y Llama Llu- 
pay. Tiene además los· villorrrios ele Muya, Saywa, Aton K'orral, Sokolun y 
Wanka Ilka; Yananta y Winkinua. 
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Kuri Pata.-Esta es una de la más grandes poblaciones de este dis- 
trito arqueológico. Se halla sobre la cumbre del cerro ele este nombre; 
y está defendida por su especial situación; algunos de sus lados son precipi- 
cios, y otros pendientes muy empinadas, por las que pueden rodar fácilmen- 
te las galgas, y por tanto, de difícil acceso en casos de guerra. Tiene alre- 
dedor de ciento cincuenta casas que se hallan repartidas indistintamente 
sobre la cumbre y las faldas del cerro. Como a veinte metros al norte, hay 
nn peñón que tiene la figura de una llama groseramente representada; se 
cree que allí se halla encantado el Kur-(_o espúitu prntector de la comarca. 
Por todas partes se hallan numerosas cuevas-tumbas que contienen restos 
humanos. 

Llama-Llupay.-Hacia la falda sudeste del cerro de Kuri Pata, se 
halla esta fortaleza. Tiene veinte y cinco a treinta casas y un muro alto 
de fortificación; además una plaza y algunas cuevas-tumbas. 

Muya y Saywa.-Son dos pequeños pueblos de quince a veinte ca- 
sas, situadas sobre la parte más encumbrada del ramal de Saywa. Am- 
bos están fortificados; el primero por medio de varias murallas que la cir- 
cundan, y el segundo por las peñas naturales, y altos muros construíclos 
en los lugares accesibles. 

Atou Kor1·al, Sokolutt y Wanka Ilka. -Son pueblecitos arrui- 
nados que se hallan en la falda noroeste del espolón de Kuri Pata. Atoo 
K'orral está a orillas del riachuelo de Saywa, y fortificado por medio de un 
elevado muro; contiene quince o veinte casas. Sokolun está a legua y me- 
dia al este del anterior y en la falda del cerro de Kuri Pata. Está también 
fortificado por medio de un muro, y tiene diez a quince casas. Wanka Ilka, 
a cuatro kilómetros del anterior, y muy cerca de la acequia principal; 
también está fortificado por medio de un muro; contiene seis casas. Todos 
estos pueblos tienen una o más cuevas-tumbas. 

Yananta y Winkuina.-Pequeños pueblos fortificados; de quince 
casas cada uno y una placita. Se hallan en la falda sur del cerro Kuri Pa- 
ta, y junto a unos manantiales donde se origina el río Chauka. 

Kairi Achin Kuri 

Esta sección pertenece a la otra banda del riachuelo de Karwa Yuma; 
y sus poblaciones más importantes son: Kairi Achin y Achin. La primera 
está situada sobre una elevada meseta del ramal de Witama, donde 
también existe un peñón que representa un animal mitológico. Cuenta 
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con treinta casas. La población está bien fortificada por cuatro o cinco 
muros que forman altas terrazas, sobre las que se han construído también 
varias casas. Hacia el lado este del pueblo hay una plaza. La segunda se 
halla sobre una meseta del ramal de Linan Lilpa; está fortificada por un 
alto muro y tiene quince o veinte casas las que estuvieron ocupadas, quizá 
hasta algunos años después de la conquista, porque aún queda la tradi- 
ción de las guerras continuas, que los súbditos de este Kuri sostenían con 
los de Carampoma, así como de la liga o confederación que formaron los 
pueblos o ayllus de Wava Kocha, Opika, y Walun K'asha. Estos son segu- 
ramente los que fueron obligados por Brizeño Dávila a reducirse en el nue- 
vo pueblo de Casta. 

Además de estas poblaciones existen otras pequeñas, entre las cuales 
las más notables son: Poke Orko, Puna Wanka, Shukuni, Kontraiko y Kashanan; 
todas ellas tienen de veinte a treinta casas, situadas en las faldas de los 
cerros y cerca de los manantiales. 

Soxta Kuri 

Las rumas correspondientes a esta sección se hallan sobre las partes 
más encumbradas de los ramales de Torman Kayan y Shikianti que, como 
yn se ha dicho, se desprenden del lado sur del nudo de Marka Wasi, y sobre 
la meseta que existe en la cúspide de esas elevadas montañas. 

Torman Kayan y Tantari.-La primera que es una pequeña 
población de treinta a cuarenta habitaciones, se halla sobre una meseta, a 
tres kilómetros al sudeste de Marka Wasi; y la segunda que es mucho más 
grande, se halla igualmente sobre una alta meseta, a dos kilómetros de Tor- 
man Kayan. Cada una está fortificada por medio de una muralla circun- 
dante. 

Pashti Rumi, Shika, Lawaysha y Shikianti.-Entre el nudo 
de Marka Wasi y el de Shikianti, y sobre lo más encumbrado del ramal de 
este nombre, se hallan est as pequeñas poblaciones. Pashti Rumi, tiene quin- 
ce casas y numerosas cuevas, y está situada en la falda sur ~e Marka Wa- 
si, a medio kilómetro de este lugar. Shika, tene veinte a veinticinco cas~s 
y está sobre la misma cresta del cerro, a un kilómetro de la anterior. La- 
waysha, tiene alrededor de veinte casas bien conservadas y está sobre una 
pequeña meseta, en la cumbre del cerro y a tres kilómetros de Shika. Y, por 
último, Shikianti que es una población de más de cuarenta casas, se halla 
sobre una meseta situada sobre el nudo del que nacen los ramales de 
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Wamuy y Kocha Kayan. Todas estas poblaciones están fortificadas, unas 
por medio de muros circundantes, y otras, como la de Shikianti y Laway- 
sha, por varias terrazas superpuestas. Cerca de ellas hay algunos rna- 
nantiales cuyas aguas han sido aprovechadas, principalmente en Snika, 
donde existe una acequia abandonada, que sirvió para irrigar grandes 
extensiones de tierra,-algunas artificialmente preparadas, por el siste- 
ma de anderierías,-que ocupaban la hoyada de Mayway y Chinchi y las 
faldas de los ramales que la limitan. Contiguas a todas estas poblaciones 
hay multitud de cuevas conteniendo restos humanos. 

Wamuy, Mayway y Shankó.-Estas ruinas se hallan situadas a 
lo largo del ramal de Wamuy. Las dos primeras tienen alrededor de sesen- 
ta casas que ocupan una vasta extensión de territorio y numerosas cuevas- 
tumbas. Wamuy está a tres kilómetros y medio de Shikianti sobre un~ de 
los cerros más elevados de este ramal. Se penetra con dificultad por el lado 
este,ypor los otros lad os, la entrada esinaccesibledebido a lo escarpado de 
los peñones. Mayway está a 12 kilómetros del anterior, siguiendo la mis- 
ma cadena de cerros, sobre la falda del monte de Takta. Tiene cuarenta ca- 
sas, y está fortificada por varios muros y terrazas circundantes. Shanko, 
que es una pequeña población de menos de veinte casas, está también como 
la anterior, en la falda del cerro que lleva su nombre, y fortificada por me- 
dio de varios muros y terrazas circundantes. En todas estas poblaciones 
hay pequeñas plazas situadas, por lo general, al lado este. Los terrenos de 
Mayway y Shanko que antiguamente eran irrigados por las aguas que ba- 
jaban de Shika, hoy sólo reciben las aguas que bajan de la acequia princi- 
pal de Karwa Yuma. 

Kocha Kalla, Wari Kian, Santil, Waman Shanka y San- 
to Domingo.-Estas ruinas situadas a lo largo del ramal de Kocha Ka- 
lla, tienen situación semejante a las anteriores. Kocha Kalla, que posee 
treinta casas, está a tres kilómetros de Shikianti sobre una meseta, y forti- 
ficada por medio de un alto muro. Wari Kian, está a quince kilómetros de 
Kocha Kalla sobre la falda del cerro de su nombre; tiene alrededor de 
cuarenta casas y está fortificada por medio de va~ias terrazas circundan- 
tes. Santil es un pequeño pueblo arruinado de diez a quince casas, situa- 
das sobre la cumbre del cerro de su nombre, y a tres kilómetros de Wari ' 
Kian; está igualmente fortificado por el lado este, por medio de muros. 
Waman Shanka está sobre la falda del cerro, a dos kilómetros de Santil; 
tiene quince casas. defendidas por medio de terrazas circundantes. Santo 
Domingo, situado igualmente en la falda del cerro de Santil, a tres kiló- 
metros de la población de este nombre, tiene cinco a ocho casas, defendidas 
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por altas terrazas. Los terrenos con tiguos a estas ruinas fueron cultiva- 
dos antiguamente; y todavía quedan restos de la acequia antigua que ba- 
jaba de los manantiales de Shika. 

Marka Wasi 

SITUACIÓN.-Hacia el sudeste de Casta, el enorme macizo del contra- 
fuerte andino se eleva como una gran pirámide, presentando en la cima una 
meseta, Lámina T, sobre la que se halla situada la importante ciudad de 
Marka Wasi, que fué metrópoli del distrito arqueológico de Casta. Por 
rodas partes se vé peñones y crestas desnudas, y sobre las faldas de la mon- 
taña, aquí y acullá, conglomerados de piedras desprendidas del peñón ma- 
triz. La peña viva forma la corona empinada e inaccesible de la meseta. 

Partiendo de Casta en dirección a Marka Wasi, se asciende lentamen- 
te a través de terrenos cultivados y cubiertos de exhuberante vegetación 
hasta una distancia aproximada de seis kilómetros en línea recta. Después 
la cuesta se pronuncia, y pronto se convierte en una peña escarpada y de 
ascenso casi vertical. La vegetación cambia bruscamente; las chácaras 
donde crecen los pequeños arbustos de la sierra templada, son reempla- 
zados por la roca viva, y el terreno árido, que sólo permite que en ella se 
nutran la paja y las plantas raquíticas propias de las punas y lugares ele- 
vados y fríos. Para alcanzar la meseta se hace necésario buscar algunas 
de las puertas formadas por los accidentes mismos de las rocas o el artifi- 
cio humano. 

ENTRADAS.-Hay seis entradas o punkus, fig. 1, por donde _se puede 
penetrar a la meseta: una está al norte, otra al sur, tres al este y la últi- 
ma al sudoeste. 

Por el norte hay un sitio donde el terreno no se present_a muy abrup- 
to debido a la acumulación, cerca de la cumbre, de los desmontes produci- 
dos por el desgate de las rocas, circunstancia que permite ascender por 
aquí a la meseta. Los antiguos fortificaron este sitio y construyeron un 
sendero especial: varias terrazas altas, superpuestas lo defienden; y una 
larga escalera cruza transversalmente, y de abajo para arriba, dichas te- 
rrazas hasta alcanzar la meseta. Este sendero por el que ascendían losan- 
tiguos pobladores de las ciudades vecinas, sigue las distancias más cortas, 
ora en línea recta, ora desviándose en zigzag, obligado por la presencia de 
enormes piedras que le dificultan el paso, ora, por último, venciendo los lu- 
gares escarpados por medio de pequeñas escaleras construídas con muros 
rellenados, y escalones de piedras largas, superpuestas. 
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La primera entrada del este es la de Portachuelo. Aquí también el 
desmonte,formado por el desgaste de las rocas duras,_presenta una superfi- 
cie inclinada que permite el fácil acceso a la metrópoli. Por esto los anti- 
guos la fortificaron mediante la construcción de muros y terrazas su- 
perpuestas en gradería. A través de ellos, como en la entrada anterior, 
asciende el camino por el cual traficaban los habitantes de los antiguos 
pueblos de Chakian, Senank'a, Atok'olpo, Portachuelo y todos los situa- 
dos a este lado. También aquí el sendero no sigue una dirección rectilínea; 
se adapta a las condiciones del terreno; tuerce formando pequeñas curvas 
obligado por la presencia de grandes moles; y en los sitios donde la peña 
se presenta muy escarpada, también se ha vencido esta dificultad, median- 
te una escalera de piedra que conduce a la meseta; y a cuya entrada hay un 
alto muro de fortificación que sirve para ocultar la población de Wakra 
Kocha. 

La tercera entrada es la de Kankaushu. Aquí el macizo de la cordi- 
llera parece haberse quebrado formando una zanja que, como se verá des- 
pués, cruza hansversalmente la altiplanicie y deja hacia este lado una aber- 
tura natural, o desfiladero que es la más fácilmente abordable para subir a 
la meseta. Los antiguos la defendieron cumplidamente. No sólo coloca- 
ron andenes y muros de fortificación sobre el terreno inclinado que se ha1la 
frente a esta entrada, sino que la cerraron mediante dos muros gruesos, 
anchos y superpuestos;' uno detrás del otro, construídos a poca distancia 
de la entrada y dentro de la misma zanja o abra. Aquí también el sende- 
ro atraviesa en línea quebrada u ondulada las terrazas de la fortificación y 
las grandes moles que aparecen cerca de esta entrada. Dada la facilidad 
que en este sitio ofrece el terreno para el acceso a la meseta-pues no se pre- 
sentan los peñones escarpados que la coronan,-no fué necesario cons truir 
las escaleras que existen en las otras entradas. Por aquí ingresaban a la 
metrópoli los antiguos habitantes de Chula, Wanka Ilka, Ola Kocha, So- 
kolun y otros. 

La tercera entrada del este es la de Pitiki. Aquí también el terreno 
formado por el desgaste de las roca!" forma u.1 plano inclinado a corta dis- 
tancia debajo del borde de la meseta. Por esto los antiguos defendieron 
igualmente esta entrada mediante la construcción de altas terrazas y 
muros y de un camino que las atravesaba; y antes de 1legar a la cúspide pa- 
ra vencer lo abrupto de la roca que corona la meseta, han construido tam- 
bién una escalera semejante a la que existe en las entradas anteriormente 
descritas. Este sendero conduce directamente al antiguo pueblo de San- 
ta María. Y antes de llegar a éste hay un ancho y alto muro de for tifi. 
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cación. Por aquí ingresaban a la metrópoli los atiguos pobladores de 
Yananka, Winkuina, Llama Yupay y otros. 

La entrada sur es la de Kallkanin. Por este lado el macizo de la cor- 
dillera se eleva abruptamente casi desde el nivel de la rampa que cae sobre 
la garganta de Pitiki, que como ya se ha dicho, se halla entre el nudo de 
Saywa y el de Marka Wasi. El desmonte producido por el degaste de las 
rocas es cascajoso, y se ha depositado no sólo debajo de la corona de roca 
viva de la meseta, sino, en pequeños fragmentos, ha rodado sobre su super- 
ficie, desgastándola y haciéndola muy lisa; todo lo que dificulta el acceso a 
la meseta. Para vencer lo abrupto del terreno de la base, los antiguos 
construyeron allí varios escalones, después de rellenar previamente los cor- 
tes; y de construír varias hileras de terrazas superpuestas, hasta alcanzar 
la corona. En el borde de ésta hay un portillo encima del cual se vé tres al- 
tos muros que parecen destinados a defender u ocultar la poblacion princi- 
pal de Soxta K uri, que se extiende hacia la margen occidental de Marka 
Wasi. 

La última entrada es la de Shika, que se halla hacia el suroeste y dá 
libre acceso a la extensa población de Soxta Kuri. Por este lado, como 
por todo el occidente de la meseta, la corona se halla formada por peñones 
casi verticales, verdaderos precipicios que se prolongan hasta el fondo de la 
quebrada. Por aquí es casi imposible el acceso a la meseta. Por esto los 
antiguos se limitaron a construir una larga escalera, que tiene alrededor 
de doscientos a trescientos metros, y que servía para comunicar a losan- 
tiguos pueblos de Pashti Rumi, Chikianti, Lawaysha y otros, con la me- 
trópoli. La escalera en si, era un fuerte, porque en caso de peligro po- 
dían ser utilizadas las piedras que la forman, como galgas. 

LA MESETA Y LOS DIFERENTES PUEBLOS O BARRIOS DE LA METRÓPOLI 

La meseta tiene forma semilunar; fig. 1; la concavidad mira al occiden- 
te, y la convexidad al oriente; su eje longitudinal se halla aproximadamen- 
te en dirección norte-sur. Mide de largo alrededor de tres kilómetros; y su 
ancho máximo, tomado a nivel del palacio de Soxta Kuri, tiene ochocien- 
tos metros. La superficie es algo ondulada y asciende suavemente de norte 
a sur, de modo, que la porción más alta es la cima del enorme peñón sobre 
el cual se ha construído el adoratorio. 

Los elementos topográficos más importantes de la meseta, son: las 
crestas y peñones que sobresalen, desnudos, sobre la superficie del suelo 
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cubierto de vegetación; las hoyadas y pozos o lagunas; las plataformas y 
pequeñas altiplanicies; la zanja o abra, formada por la fractura de la roca; 
y por último, los pequeños declives que presenta el terreno en algunos sitios 
de la periferia de la meseta. 

·~ 
o 

• 

Fig. 1.-Meseta de Marka Wasi.-Entradas: 1 Kishka K'umo; 2 Portachuelo; 
3 Kankausho; 4 Pitiki; 5 Kallkanin; 6 Shika. 

Los peñones o crestas son dos: Wakra Kocha a, y Kankausho b, que 
atraviesan transversalmente todo el ancho de la meseta. Detrás de esta, 
se hallan los cinco peñones denominados Mayoralas e; más arriba, el pe- 
ñón del Infiernillo d;detrás de éste, el peñón de Sox ta Kuri e; después la 
cresta de Kachu Kachu f; que envía un ramal hacia la entrada de Kallka- 
nin; y por último, la gran pirámide maciza sobre la que se ha construído el 
templo de Wallallo g. 

La cresta media o de Kankausho divine la altiplanicie en dos porcio- 
nes: una anterior norte, y otra posterior sur; se eleva hacia su parte me- 
dia, y a uno y otro lado, forma una zanja o abra; la del lado este, termi- 
na en el Punku de Kankausho, y la del lado oeste, en un profundo precipi-. 
c10. En la porción anterior hay sólo la cresta de W akra Kocha, la que 
cruza trasversalmente la parte anterior de la meseta, siguiendo la dirección 
noreste-sureste, y forma hacia el polo anterior, una ancha depresión u ho- 
yada en cuyo centro se halla el pozo de Kishka K'umo. Detrás de la por- 
ción sureste de esta cresta, hay otra hoyada, no tan profunda y extensa 
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como la anterior, y en su fondo, una laguna cuyas aguas permanecen casi 
siempre al mismo nivel durante el año. Y detrás de la porción anterior, 
noreste, el terreno se eleva en plataforma, y sobre ella se halla el pueblo de 
Wakra Kocha A. El resto es llano, y apenas si se nota un ligero ascenso 
hacia la parte media de la meseta. Detrás de la mitad oeste de la cresta 
central, y a pocos pasos de ella, están los cinco peñones llamados «Mayo- 
ralas», y detrás de estas, está el peñón o cresta del Infiernillo, r¡ue partido 
transversalmente forma una zanja muy profunda orientada en dirección 
norte-sur. Hacia el lado ~ste de estos peñones hay otra extensa depresión 
en cuyo fondo se halla una laguna, y a pocos pasos al sur de la depre- 
sión, el terreno se eleva nuevamente en plataforma y sobre ella se halla 
el pueblo de Santa María B. 

. . . ... 
Entre este pueblo y el palacio ele Soxta Kuri, y acor ta distancia de 

uno y otro sitio, se halla el pequeño peñón de Soxta Kut:~,;:detrás de este 
hay una pequeña depresión limitada hacia ~l sur por los peñones de Ka- 
chu Kachu. Este como los anteriores, está situado transversalmente al eje 
longitudinal de la meseta. Por el lado sudeste se desprende una cresta 
baja que se pierde en la entrada de Kallkanin. Por último, en la extre- 
midad sur o suroeste se eleva el enorme cono truncado del Castillo y en- 
tre este y los peñones de Kachu Kachu hay otra pequeña depresión don- 
de se forrr.an va rios pozos en la esr acióu lluviosa .. 

En las entradas de Portachuelo, Pitiki, y Ka llka nin hay declives o ce- 
jas que, como ya se ha dicho, se hallan defendidas por medio de· muros y te- 
rrazas. El declive periférico más impo rta n te, es el situado hacia el suroeste 
porque sobre él se ha construído el pueblo más no table de la metrópoli, 
Marka Wasi. Ya se ha dicho que mediante una escalera muy empinada se 
puede ascender a la meseta por este lado. Gracias a una ligera elevación 
que se nota en el borde mísmo ele ella por este lado, no se hizo necesario 
const ruír un muro que evitara las posibles caídas ele las gentes, que habita- 
ban esta ciudad, en los precipicios que se hallan hacia el occidente. 

Los pueblos que componían esta metrópoli eran: Wakra Kocha A,' Sa~ta 
María B y Soxtá Kuri C. 

Wakra Kocha se halla hacia el noreste de la meseta, fig. 2. Contiene 
alrededor ele docientas cincuenta a trecientas casas. Estas son rectangula- 
res; miden, por-lo general, de cuatro a diez me ros de largo res a cinco 
metros de ancho, y de dos a tres metros dealto.,_Aígunas ~n de doble pi- 
so, pero la mayor parte, de uno solo. Tienen varios compartimentos 
interiores y una, dos, tres y cu~ tro entradas. Las paredes exteriores 'Orno 
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las interiores están formadas con piedra y barro, y los techos, con piedras 
que a manera de tejas, se superponen formando un plano inclinado que ter- 
mina en muchos casos en un mojinete. El ancho de las paredes, por lo ge- 
neral, es de ochenta centímetros ·a un metro. Las puertas son rectangula- 

.res, y algunas trapezoidales, y tienen, corrientemente de sesenta centímetros 
a úñ metro de alto por cincuenta a un metro de ancho máximo. Todas es- 
tas casas están aisladas dis r· orientadas indiferentemente, y las 
puertas miran no siempre al oriente. 

,, 

• 
. ; 

Fig. 2.-La población de Wakra Kocha. 

Hacia el lado sur hay tres edificios: dos grandes x e y, y uno menor z. 
El edificio x, es rectangular, y está orientado en dirección este a oeste. 

Su longitud es de treinta metros, y el ancho de diez y ocho metros y la altu- 
ra debió ser de más de diez metros, P.ues esta es la altura máxima de los 
muros que quedan en pie. Tiene dos puertas, una al este y otra al norte; la 
del este mide un metro cuarenta de largo; y la del norte un metro diez; en 
el interior hay señales de muros o paredes· divisorias. No quedan huellas 
del techo, pero, dada la magnitud de la construcción, es de-suponer que es- 
te no haya sido, como en las casas pequeñas, de piedra, sino de paja; pues 
no se vé las grandes piedras que debieron formarlo; y las paredes no 
habrían resistido un techo tan pesado. El otro edificio y, es también rec- 
tangular. Tiene treinta y seis metros de largo por quince metros de ancho 
y el alto máximo de las paredes que todavía se mantienen en pie es de ocho 
metros. Tiene una sola entrada que mira hacia el suroeste, la que se con- 
serva todavía. Den..tr~e esta casa hay restos de divisiones o comparti- 
mentos mucho más man~~ pero no se ve, 
aquí tampoco, nada que permita suponer qu.e el techo haya sido de piedra, 
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como sucede en las habitaciones pequeñas. Es muy posible que estas gran- 
des habitaciones hayan sido destinadas como depósitos de granos, o de los 
diferentes productos alimenticios, o tal vez para guardar vestidos, arrnas 
de guerra y, en general, para los múltiples utensilios de aquellas gentes. 

Entre estos dos grandes edificios, hay otro menor z, que se destaca 
delante de la población. Este tiene también forma rectangular y está 
orientado en dirección noreste suroeste; su largo es de cuatro metros; el 
ancho de tres metros; y el alto de dos metros cincuenta. Tiene dos entra- 
das; una hacia el noreste y otra al sureste; la primera mide un metro de alto 
por ochenta centímetros de ancho, y la segunda es mucho menor, de ochen- 
ta centímetros de alto por cincuenta de ancho. Interiormente hay varios 
compartimentos formados mediante paredes divisorias. El techo como el 
de las otras habitaciones es abovedado y está formado con piedras peque- 
ñas que se disponen en hilera y que se aproximan cada vez más hasta unir- 
se. Cubre este techo inclinado una torta de arcilla y cal de modo que las 
aguas de las lluvias corren libremente y no penetran al interior de la casa. 

Cerca de la laguna de Wakra Kocha hacia el l~do sur, hay cinco casas 
pequeñas, fig. 3, coustruídas encima de la roca; dos de ellas a y b, tienen 

Fig. 3.-a, Grupo de kullpis o habitaciones situadas cerca de la laguna de Wakra Rocha. 
a' cortes verticales y trasversales de a; a" plano del grupo de kullpis. 

varias entradas: a, cuatro que miran al sureste; y b tiene dos, una que mi- 
ra al noreste y otra al sureste; las otras tres del grupo son casas pequeñas 
que tienen una sola entrada. Todavía conservan estas casas sus techos, y 
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algunas de ellas tienen en la cúspide un apilonamiento de piedras a mane- 
ra de mojinete. 

Sobre el terreno llano que se extiende detrás de esta población de Wa- 
kra Kocha hay varias casitas, todas ellas construídas sobre las porciones 
más salientes de las peñas y del mismo tipo de las otras habitaciones. 

La población de Santa María B, es un poco menor que la anteriormente 
descrita; se halla construída sobre una ancha plataforma y contiene alre- 
dor de doscientas casas pequeñas, y una grande situada hacia el sudeste. 
Las.habitaciones pequeñas son del mismo tipo que las de Wakra Kocha. 
Se presentan aqui casas rectangulares con varias puertas y compartimen- 
tos; con techos, unas veces planos y otros inclinados, y con o sin mojine- 
tes. La casa grande es también recta~gula~; su longitud es de cuarenta 
metros; el ancho de treinta metros y el alto de seis metros. Tiene una sola 
puerta que mira hacia el noreste. Interiormente hay restos de muchos 
compartimentos. Posiblemente estos grandes edificios tenían varias habi- 
taciones interiores y el techo debió ser de paja. 

La extensa población de Soxta Kuri ocupa como, ya se ha dicho, el 
área del declive SO. de la meseta,que tiene una extensión aproximada de un 
kilómetro de longitud, por un ancho de 300 mts. Aquí también las casas 
se hallan agrupadas sin orden en su distribución. Entre unas y otras hay 

Fig. 4.-Palacio de Soxta Kuri, Jefe principal del distrito de Casta. 

cortas distancias, y están contruídas sobre un terreno accidentado. Toda 
esta sección se halla cubierta en la actualidad por paja de puna y plantas 
espinosas que dificultan su exploración. Las habitaciones tienen-uno o más 

---- 
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~omp~Ji_gi~s techos son planos, abovedados o inclinados; las puer- 
tas pequeñas; y el conjunto hace la impresión de una colmena con millares 
de celdillas. Se c'rucuta que la población debió ser no menor de 3000 almas, 
si se tiene en cuenta que en cada habitación residía probablemen·te una fa- 
miliade tres m1emb:-os. 
~de esta poblaciónestánlosrestos de un edificio cons- 

truído con grandes piedras y del cual sólo quedan en pie parte de los mu- 
rosde las paredes exteriores, y la entrada principal. Este edificio, fig. 4, según 
la tradición, sirvió de residencia a Soxta Kuri; esto es al Jefe o primera 
autoridad de los pobladores de este distrito arqueológico. Tiene también 
forma rectangular; su largo es de 40 mts. y el ancho de 20 mts; se halla 
orientado en dirección E.O. La puerta de entrada mira hacia el S y mide - lm. 50 de alto por lm. 20 de ancho. Al centro del edificio hay un peñón que 
sobresale del terreno. Se cree que aqui estuvo el ídolo principal. Esta pie- 
dra tiene forma ovalada. Dentro del área encerrada por los muros o paredes 
del edificio, quedan también huellas de antiguos compartimentos. Es posi- 
ble que en estos hayan vivido 10.s sacerdotes encargados de la custodia del 
ídolo. - 

• 

El Templo de Wallallo 

El monumento más importante, dejado por los primitivos habitantes 
deesta región,es el Templo fortificado de Wallallo que en el Panorama apa- 
rece a la derecha. Se halla situa- 
do en la extremidad S. de la mese- 
ta de Marka Wasi, y consiste en 
un enorme peñón o cresta que 
tiene la forma de un cono trun- 
cado, que se eleva magestuosa 
mente a manera de un castillo 
sobre el nivel de la meseta, fig. 5. 

La base inferior de esta enor- 
me pirámide mide aproximada- 
mente 800 mts., y la base supe- 
rior, elíptica mide 150 mts. en su 
diámetro mayor, y 80 mts. en 
su diámetro menor; la altura a- Fig. 5.-Plano del Templo de Wallallo, en el que 

se vé las cinco murallas de fortificación y la 
proximada es de 200 mts. La ciudadela de la meseta. 

cara anterior o sea la que mira al NE. se presenta cortada, formando facetas 
verticales o ligeramente inclinadas, lo que hace imposible el accéso por este 
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lado, a la meseta superior. La cara ·que mira al SO. fig. 6 presenta hasta s:n 
mitad, las rocas sumamente escarpadas como en la cara anterior, y por el 
lado SO. una pendiente antes de llegar al nivel donde comienza la población; 
y por el lado S. hay una rampa que conduce a la base de la pirámide o suelo 

_de la meseta. Toda esta superficie inclinada ha sido defendida por medio de 
.cinco muros superpuestos, los cuales presentan entrantes y salientes, seme- 
jantes a los de la fortaleza de Saksa Wamán. Cuatro de estos muros se ha- 
llan hacia la falda de la pirámide, y el último, corona la cima, en donde se 
halla el propio Templo 

• 

Fig. 6.-Lado SO. del Templo, en el que se vé los cinco muros de fortificación. 

El muro inferior es grueso; muy macizo y presenta una en trad a hacía 
ef S; de este al siguiente, hay aproximadamente 30 mts. El segundo tam- 
bién es grueso y formado por piedras grandes y pequeñas bien adaptadas; 
y en algunos sitios las piedras pircadas contienen un relleno de cascajo y 
barro; la entrada de éste se encuentra como, a 50 mts. del anterior. Des- 
pués asciende el terreno y viene el tercer muro a una distancia de 40 mts. del 
muro anterior; tiene. su entrada un poco más al SO. Las entradas están 
formadas por tres grandes piedras: dos forman las jambas y la tercera el 
dintel. El cuarto muro se halla por el lado SO a raíz de la base de los peño- 
nes verticales entre estosyel terreno inclinado que es su continuación hacia 
abajo; por el lado S. asciende sobre la roca; por el SE. tiene dos puertas 
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de entrada que se continúan con escaleras; que a corta distancia del muro 
y hacia arriba, se unen en una sola escalera que asciende en zig-zag hacia 
la cúspide. Esta escalera está formada toda ella por piedras largas arre- 
gladas convenientemente. Por este lado la roca aparece partida y ha for- 
mado una hendidura que es la que se ha aprovechado para colocar alli la 
escalera. Esta conduce a la plataforma superior o cúspide de la pirámide 
que se halla a su vez limitada por la quinta muralla que también es alta y 
corona la cúspide. Esta muralla como las anteriores es· gruesa y maciza 
y tiene una sola entrada que es la que dá a la escalera y mira al occidente. 

Sobre la plataforma superior, fig. 7 hay alrededor de 200 casas pe- 
queñas del mismo tipo que las anteriormente descritas; algunas se hallan in- 
tactas y están dispuestas alrededor de una placita central que tiene un peñón 
al medio. Las casas que están colocadas al SE. han sido construídas sobre 
las eminencias que forman las peñas. En esta ciudadela, como en toda la. 

• meseta de Marka Wasi, se 
encuentran batanes, morte- 
ros y fragmentos de alfare- 
ría. Posiblemente esta, que 
debió ser rica, se ha deposi- 
tado en lugares especiales, 
aún no descubiertos, talco- 
mo se observa en otros lu- 
'gares del Perú. A esto se 
debe quizás la ausencia de 
wakos, no sólo dentro de 

Fig. 7.-Ciudadela que corona el Templo. 

las casas sino aún en las cuevas-tumbas que a millares se ve debajo del 
gran peñón de Marka Wasi, donde se encuentran los cadáveres casi desnu- 
dos y con escasas ofrendas. .Todo induce a presumir que aquí estaba el 
adoratorio principal de Wallallo. 



CAPÍTULO III. 

Organización social 

La Familia.-El Ayllu.-EI Kuri.-La Propiedad territorial.-El Gobierno. 

La Familia.-La unidad social o elemento estructural de la sociedad 
era 1ª--fa:m· · ·  ésta ocu hs sas o celdas de piedra deno- 
mjn~pi. ebió componerse del padre, la madre y los hijos. Como 
entidad social se-mantiene hasta hoy; y no puede ser creación posterior a 
la conquista española, porque nada permite suponer que la familia haya 
tenido una organización distinta. for el contrario, el kullpi o celda prue- 
ba su carácter enteramente familiar. Dentro de ella había espacio sólo pa- 
!ª pocas personas, as que no 'an set otrns_ que el paclr , la madre y· 
los hijos; a emás, un compartimento en la parte superior de la habita- 
ción o debajo del piso, estma o a epósito de alimentos; y alacenas que 
simeron, sin duda, para guardar las prendas personales. La casa se utili- 
zaba para dormir y ponerse al abrigo de las lluvias, del frío, y en general, 
de los rigores del clima. La familia poseía, ad~más del kullpi, un_a por- 

f/tci' n _ ~ de cultivo, cuyo usufructuo se trasmitía hereditariamente de 
generacton~ g.eperac10 . --- -- 

El Ayllu.-L~ reunión de familias formaba el a ue no siempre 
tenía este nombre. E.1 _vínculo que las urna en esta entidad social más corn- • 
pleja, no era como en el caso ele la familia, el inmediato de la sangre, sino 
la creencia e~~ ant~esor común, epommo, real o ideal. Podía este an- 
tecesor hallarse no muy aleja o en e 1 o; su cuerpo momificado, podía 
haberse conservado todavía, así como su nombre e historia biográfica y 
genealógica; o bien podía ser el ancestral antiquísimo, cuyo cuerpo ya de- 
saparecido, había sido reemplazado por una estatua, ídolo de piedra o 
de ·madera. Momias consideradas por los indios como los progenitores 
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de los ayllus, se han encontrado, a menudo, junto a los adoratorios. Es- 
tatuas que representan a los progenitores de los ayllus, han sido descubier- 
tas y destruídas junto con aquellas, por los encargados de extirpar las ido- 
latrías después de la conquista española. Li:ts estatuas de los guerrer9_s 
encontradas en el Departamento de Ancachs, son seguramente los de los 
progenitores epónimos; ellas tenían diferentes nombres, y eran colocadas 
en el templo de las divinidades superiores, o en los adoratorios y paqari- 
nas. Hastal!_o_y conservan los indios, los nombres de los progenitores de 

-,-----;---.----:-:-:----- sus ayllus, y las historias y leyendas relativas a su origen, vida y hechos. 
Las estatuas descubiertas,-algunas muy bien m odel ad a.sc+ presentan los 
vestidos en relieve, y en no pocos casos están engalanadas con piedras pre- 
ciosas, chapas de oro, y la más fina indumentaria: junto a ellas, se en- 
cuentran ricas ofrendas consistentes en vasos ceremoniales de oro, plata y 
barro, conteniendo hojas de coca, sa mullu -L~l!P__g_i:_e de cuyes y llamas 
lo que corrobora su carácter sagrado. La momia a través- deT tiempo, e- 
sa parecía y era reemplazada por la estatua, y ésta, a su vez,_12.or el perso- 
naje mitológico, casi siempre de a~pecto monstruoso, que era su divinidad 
local o geni loci; la cual, según la tradición, surgió por vez primera de una 
cordillera, peñón, volcán o la guna , para procrear a las gentes. 

Así como no hubo, ni podía haber, un límite en el número de las perso- 
nas que formaban parte de la fa milinv-asf tamp2co_no hubo un límite en el 
número de familias ue com onían el a vil u. Este podía ~~tine-;: dos o más - ---- --- - - . - 
f:1milias que vivían en una región Ji isad a ele terreno: que?rada, valle, ho- 
yada o meseta: vméuladas por la creencia en un antecesor común, 

Probablemente los pequeños pueblos situarlos en los riscos y lugares 
escabrosos, reditct os según las o-rd~na~-s d; don Francisc~ -de T~ledo a 
la población ele Casta, no eran otra ~osa--que avllus o grnpos más o me- 
nos numerosos de familias, unidas po--;la ide-; de]-;;nt;~e;or común, y por la' 
posesión y dominio de una porción determinada de territorio. 

Los ayllus ocupaban los villorrios situado, en los más encumbrados 
lugares del medio geográfico; donde, por lo g~neral, 1:11 el peñón más salien- 
te, estaba el ad ora t orio del ídolo progenitor, y la momia o momias, cabe- 
zas del ayllu. Allí residía el espíritu protector. el símbolo de solidaridad 
gentilar, el dueño de las tierras, de las acequias, y el oráculo o el personaje 
a través del cual hablaban los dioses. 

El Kuri.-Así como la cofradía de los kullpi, formaba el ayllu.i así 
la confederación de los ayllus formaba el kuri, y el vínc~'l 
la creencia en un antecesor común, aún mucho más lejano. Dicho antecesor 
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era el ídolo principal del kuri, que tenía su morada o templo en algún pe- 
ñón o cerro situado cerca de la ciudad principal. Era este uno de los nie- 
tos del Rayo; símbolo de una organización gentilar mayor y más compleja. 
Por lo general, el ídolo perdía su forma humana, y adquiría la de un ani- 
mal monstruoso. Tenía en muchos casos sacerdotes que cuidaban de su 
culto, y tierras especiales, cuyos productos eran destinados exclusivamente 
a su servicio. 

Por último, los econocían también un antecesor común que, se- 
gún la tradición, no era otro que e ayo. Este habitaba o se ha- 
llaba encantado en alguna cordillera, y tenía la virtud de transformarse en 
animal u hombre p~ra ejercer sus funciones y poderes, y ponerse en relación 
directa con los humanos. Era el antecesor de la tribu; y a su templo o ado- 
ratorio concurrían en peregrinación, en determinadas épocas del año, to- 
dos los pobladores del distrito. 

La prapiedad del territorio.-Todo el territorio ocupado por la 
tribu estaba dividido en dos grandes po~1ltivada de 
lastierras baJas, y la no culttva~a-s Hltas-. Esta última ~munal; 
cualquier ami la po la isfrutar a su antojo de ella, para la· crianza de 
su u-anado. La tierra de cultivo, por el contrario, estaba dividida en por- 
ciones perfecta~rmrndas; pues tenían límites precisos y nombres 
especiales. Primero se dividía en tantas porciones como kuri. · Cada por- 
ció_n de kuri se subdividí 
c1 en tantas como familias. e fami ·a- era 
denomjna.d-~egún la situación del terreno, una familia podía te- 
ner dos o más churkas, a fin de proveerse de los productos tanto de los cli- 
mas fríos CfJmo de los climas templados. Las churkas eran hereditarias; 
los hijos la heredaban a los padres; y sólo podía pasar a poder del ayllu, 
cuando por alguna circunstancia se extinguía la familia. 

El hecho de que cada familia poseyera como bien propio una parcela 
determinada de terreno, la obligal~car de ella el mayor 
provecho, por lo _mismo que era la fuente, casi única, de su sostenimiento. 
En los trabajos relacionados con el cuidado de las sementeras, y la labran- 
za de las tierras, no tenía el ayllu intervención directa.' Pero si, en aque- 
llos trabajos de utilidad colectiva, esto es, que tenían relación con el culto, 
con el gobierno,y,engeneral,en todos aquellos que afectaban al bienestar y 
prosperidad de la tribu, se hacía indispensable la cooperación de los diferen- 
tes elementos aislados. La necesidad de construír templos donde adorar 
a sus dioses; fortificaciones para defenderse de las tribus enemigas; caminos 
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para acortar distancias; jardines artificiales para aprovechar los terrenos 
estériles o de condiciones inadecuadas para la agricultura; y la necesidad 
material de poseer productos naturales alimenticios, que aseguraran su bie- 
nestar y prosperidad, hizo que construyeran por acción cooperativa, obras 
verdaderamente estupendas, entre las cuales debe considerarse en primer 
lugar, los canales y represas de irrigación, que surcaron el territorio en ex- 
tensiones considerables, y que llevaron las aguas a lugares.tan inaccesibles, 
que difícil es concebir que hayan sid o alguna vez realizadas. En cada una 
de las secciones o distritos arqueológicos de la región cisandina del Perú, 
se encuentra siempre, abandonado o en uso, un canal principal de irriga- 
ción que conduce el agua desde los más alejados ríos, manantiales o la- 
gunas, hasta los sitios más apartados de su periferia. Para construír es- 
tos trabajos admirables fué indispensable que aprovecharan de los esfuer- 
zos de todos los pobladores, hombres y mujeres, ancianos y niños. 

Como se vé, por un lado, este sistema cooperativo del trabajo explica 
la grandiosidad de las obras dejadas por los indios; y por otro. la organi- 
zada distribución de las tierras en parcelas de familia, explica el no menos 
admirable conocimiento del suelo; esto .es, de sus accidentes geográficos, · 
valles, quebradas, montañas, cordilleras, rocas, lagos, manantiales, así co- 
mo de sus variadas plantas y animales, todo lo que tenía un nombre es- 
pecial. Esto constituye una masa de conocimientos y experiencias impor- 
tantísima, que hasta hoy no ha sido debidamente aprovechada. 

El Gobierno.-Nada se conoce acerca de la const.itució n de la familia 
en este distrito arqueológico. El ay llu se gobernaba por medio de losan- 
cianos o~s. Son estos los que presiden tonas las ceremonias; los que 
deliberan, juzgan y sentencian los delitos. En la ceremonia ele la Wari Ru- 
na, cuando se reunen todos los miembros del ayllu, son los ancianos los 
que la presiden y los que nombran a las autoridades políticas. 

Son igualmente estos que, como se verá después, autorizan la unión 
matrimonial de los que prueban su aptitud para los trabajos y esfuerzos 
que demanda el sostenimiento de la familia. 

Los Mic~ue son designados también por los ancianos, repre- 
sentan el poder ejecutivo. No siempre son ellos los más ancianos, sino los 
más hábiles y valientes;aquellos que han dado pruebas de inteligencia y co- 
raje en las peligrosas apuestas establecidas por la costumbre del ayllu. 
Los Michikuy son seleccionados entre los miembros de los diferentes ayllus, 

-y ·su número varía según la población del distrito. Frecuentemente hay un 
Michikuy para cada ayllu, pero, en los casos en que se requiere la acción 
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cooperativa y unificada de todos los ayllus, entonces uno de los Michikuy 
hace de Jefe, Kuri o Kuraka. Fué sin duda el Kuri el que en caso de guerra 
actuaba como jefe absoluto. En ciertos casos el Kuri llegó a poseer casa o 
palacio especial, y tenía bajo su dominio a los otros Michikuy de los ay- 
llus. Así el jefe de todos los ayllus del distrito arqueológico <le Casta, que 
probablemente estuvieron organizados en seis grupos o Kuris, fué llamado 
Soxta Kuri, y tenía su casa o palacio, corno ya se ha dicho, en la metró- 
poli de Marka W asi. 

La función principal de los Michikuy y de los Kurakas tuvo carác- 
ter político y administrativo. Tenían como auxi tares a los Karnachikuy, 
que eran individuos encargados de ejecutar sus órdenes. 

Los Inkas que dominaron estas tribus, no establecieron, en rigor, un - sistema especial de gobierno. Trataron de sacar el mayor provecho posi- --____::..__: 
ble de las tierr' , de las o-entes conquistadas, y para ello, establecieron el 
sistema de los ~o sea, el traslado de poblaciones enteras a lugares 
más convenientes para asegurar su dominio o para sacar el mayor prove- 
cho de éllos; y por otro lado, establecieron un sistema de tributación casi 
perfecto, mediante la estadística. Las gentes estaban divididas según 
su edad y sexo y en agrupaciones artificiales registrados eskenográfica- 
mente, en esta forma: purik o sea la familia que suponían formada por ~ 
diez personas; pachaka o kuri formada por diez familias o cien individuos; 
warank'a por diez pac a as; y huno que comprendía todos los habitan- 
tes del distrito. Este sistema artificial, que algunos consideran como siste- 
ma político, no alteró en lo menor la organización o gobierno de cada tri- 
bu; puede decirse que fué real sólo en el admirable sistema nemónico de los 
cordones de diferent colores y nudos, en los que conservaba sus regis- 
tros estadísticos, el K'ipu Kamayox. Rezagos cle es e sistema de tributa- 
ción empleado por los Inkas, se encuentra todavía en casi toda la sierra del 
Perú, y los españoles se sirvieron de estos mismos K'ipo Kamayox en su 
sistema de tributación. 

En las informaciones, censos y otros documentos dejados por los es- 
pañoles, relativos a la tributación de los indios, figuran todavía la pacha- 
ka, warank'a y aún el purik; no corno unidades decimales abstractas, si- 
no como unidades sociales que habían perdido su significado etimológico y 
que se conservaban para designar la familia y el ayllu. 

Es conveniente llamar la atención, desde ahora, sobre las enseñanzas 
que a este respecto nos ofrece el estudio de Ios.k'ipu, que hemos encontrado 
todavía en uso en algunos lugares de la sierra del Perú. Sobre esto se in- 
sistirá en una futura publicación. 

~ 
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La autoridad que tenía a su cargo la custodia de los ídolos y dioses, 
las ceremonias y ritqs relacionados con su culto, era el Wachik, si era hom- 
bre y el Yachik, si era mujer, los que servían a la vez como intermediarios 
entre las gentes y sus dioses. Estos por alguna circunstancia extraordina- 
ria; como haber sido heridos por el Rayo; o padecer de alguna enfermedad 
nerviosa, eran consagrados sacerdotes. Tenían gentes y tierras especiales 
para la conservación del culto. 

Después de la reducción de los indios mandada hacer por D. Fran- 
cisco de Toledo, se establecieron, como es sabido, autoridades especiales 
denominadas Alcaldes, Regidores y Alguaciles, que no eran otras que las 
propias autoridades gentílicas con nombres diferentes. Es por esto, que 
hasta hoy subsisten estos alcaldes, regidores yalguaciles del Virreynato, 
con el nombre genérico de funcionarios reemplazando a los kurakas y mi- 
chikuy. 



CAPITULO IV. 

Religión y Mitología 

Wallallo 

La divinidad: origen, naturaleza y forma.-Transformaciones e Historia.-Otras divini- 

dades.-Sacrificios en honor de Wallallo. 

La Divinidad.-Wallallo era la divinidad más importante del 
distrito arqueológico de Casta. Dueño absoluto de toda la circunscrip- 
ción territorial, tenía el control de las grandes fuerzas y fenómenos na- 
turales. Se presentaba o residía temporalmente en alguno de los grandes 
templos construídos en los más elevados peñones del contrafuerte andino, 
como los nudos de Kuri Pata y Marka Wasi. Su presencia se anunciaba 
con truenos, relámpagos, rayos, granizo y lluvias que fertilizaban las tie- 
rras. Los dioses locales, que residían en las altas cumbres de los cerr<:>s, 
aquellos que se hallaban personificados en las estatuas de las paqarinas, 
los mallkos o momias de los antecesores gentilares, y los mismos gentiles, 
se hallaban subordinados a esta divinidad superior. Las plantas que 
sirven co '. o p~des pue- 

en ser utilizadas por el hom que sirve para irrigar las tierras; 
la fuerza que produce la germinación ele las simientes; la abundancia, rique- 
za o escasez de las cosechas; las causas que determinan las enfermedades y 
defectos físicos de los animales, ele las gentes y de los frutos; todo se atri- 
buyó a esta divinidad. Por esto, las ceremonias y ritos que realizaron los 
gentiles,y que todavía sobreviven a manera de simples costumbres sociales, 
relacionadas con la reparación de las acequias y lagunas; la adquisición del 
agua y la fertilidad de las tierras, que constituía la fuente más importante 
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de su sostenimiento, y que comprendía gran parte de sus anhelos y preocu- 
paciones, tienen como finalidad central el culto a este misterioso personaje. 
Su nombre se pronuncia sólo en determinadas circunstancias; en las in- 
vocaciones y ceremonias taumatúrgicas que realizaba el sacerdote o Wa- 
chik, y en los más cui'fuinantes momentos de las ceremonias relacionadas 
con el recibimiento del agua, cuando las autoridades del pueblo, las pallas 
o mayorales, cantan los emocionantes himnos del Agua y _del Trabajo. 

Origen, naturaleza y forma.-No se ha encontrado tradición al- 
guna que explique el origen de esta divinidad. Sólo se sabe que es un Wari, 
identificado al Rayo, o un hijo de éste, comtemporáneo de Paria Kaka, Ais- 
sa Wilka, Chincha Kocha, Chuki W axra, &, y de poderes casi idénticos a 
los de estos dioses. Paria Kaka, o por otro nombre Yaro, el Rayo, es hijo 
de la divinidad suprema, Kon Iraya Wira Kocha. Esta, que es el Sol, se 
presenta personificada en un Cóndor y pone cinco huevos en Cóndor Koto, 
elevado peñón que se halla al oriente de Lima, cerca del pueblo de Langa: 
de uno de ellos sale Yaro, y posiblemente de los otros salieron otras divini- 
dades como Wampu, Wallallo y Makas, que también ejercen funciones casi 
idénticas a las de Paria Kaka, y que actúan en esta misma región del.Perú. 

El Rayo, en casi toda la sierra, se halla siempre relacionado con 
la fertilidad de las tierras; es el poder que hace germinar las simientes. 
El Rayo llámase Wallallo, Wampu, Makas o Yaro, engendra mellizos, no 
sólo en las mujeres y animales, sino en las plantas. Esto explica el afán que 
han tenido los gentiles por atraer en su beneficio este poder de su divini- 
dad. Aparte de la creencia generalizada de considerar al Rayo como unan- 
cestral común de los indios, muchas son las supersticiones, costumbres y ce- 
remonias que pueden ser explicadas por este concepto religioso. Los indios 
tienen siempre cuidado de guardar a los mellizos, sean estos frutos, anima- 
les o humanos, y conservarlos al morir, en sus propias casas, junto con los 
más selectos frutos de sus cosechas agrícolas, o enterrarlos en sus tierras 
áridas de cultivo para convertirlas en fértiles. Este hecho ha sido anota- 
do podos encargados de extirpar la idolatría de los indios. Así Villagó- 
mez consigna lo siguiente. «Cuando nacen dos de un parto que llaman 
chucbus o Kuri y en el Cuzco Taki Wawa lo tienen por cosa sacrílega y abo- 
minable. Y aunque dicen que el uno es hijo del Rayo hacen grande peniten- 
cia como si hubiesen hecho un gran pecado; lo ordinario es ayunar muchos 
días así el padre como la madre, no comiendo sal, ni ají, ni juntándose en 
este tiempo, que en algunas partes suelen ser por seis meses. En otras par- 
tes así el padre como la madre se hechan de un lado cada uno de por si, y 
están cinco días sin menearse de aquel lado, él un pié encogido y debajo de 
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la corva ponen un pallar, o haba hasta que con el sudor comienza abro- 
tar, y otros cinco días se vuelven del otro lado de la misma manera y este 
tiempo ayunan al modo dicho. Acabada esta penitencia los parientes ca- 
zan un venado y desollándole hacen uno como palio de pellejo, y debajo 
dél pasean a los penitentes con una soguilla al cuello las cuales traen des- 
pués por muchos días» 1 • 

Esta ceremonia mágica retrata gráficamente la manera peculiar como 
los indios atraían de su dios el poder de la fertilidad. Sin duda lo consigna- 
do porVillagómez, no es acaso sino un fragmento de una ceremonia que de- 
bió ser la manifestación o desarrollo de un determinado ciclo de ideas reli- 
giosas. 

Poco se conoce igualmente acerca de la forma como se representaba a 
la divinidad, debido a que no se ha encontrado, hasta hoy, los obje- 
tos de cerámica, que debieron ser abundantes en esta región y ricos en re- 
presentaciones, a juzgar por los pocos fragmentos que se han encontrado en 
las ruinas, ni los ídolos que han sido destruídos por los catequizadores es- 
pañoles. La tradición conservada entre los actuales pobladores, figura a 
esta divinidad, como un monstruo que aparece temporalmente al iniciarse 
la estación lluviosa; que recorre, durante las noches oscuras, velozmente los 
cerros y quebradas; que sus ojos lanzan ráfagas de fuego o relámpagos que 
iluminan el horizonte; que brama como un león, produciendo los truenos; y 
que arroja rayos, granizo y lluvias. 

Transformaciones e Historia.-La divinidad encantada en su 
santuario o adoratorio puede transformarse, para ponerse en relación 
con los humanos, y ejercer sus funciones, en animal o humano. Se atribuye 
a Wallallo funciones en todo semejantes a las de Paria Kaka. En el mundo 
mitológico de los antiguos, todos los cerros fueron residencia de los dioses, 
los que podían ser masculinos y femeninos, mantener sus respectivas clases 
o categorías, y tener los mismos apetitos, sentimientos y pasiones que 
los humanos. El mundo mitológico era un reflejo fiel del mundo real. To- 
dos los dioses estaban sujetos a la divinidad superior, y esta podía ser de- 
salojada de su dominio por otra divinidad extraña, o perder alguna 
de sus virtudes, riquezas o poderes. Son relativamente numerosas las le- 
yendas en las que figura Wallallo transformándose en hombre o animal, y 

1.-Villagoméz Dr. Dn. Pedro D.-Ex01·taciones e Instrucción acerca de las idolatrías de 
los Indios del Arzobispado de Lima. Colección de Libros y documentos rcferen~es a la His- 
toria del Perú Lima 1919. t. XII cap. XLVI. 
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realizando ciertos hechos destinados sólo a satisfacer sus pasiones y apeti- 
tos; unas veces se enamora de una diosa, y para conseguirla, le ofrece algún 
presente que casi siempre consiste en agua, ·o en plantas o semillas que pue- 
dan embellecer las tierras y jardines de su morada. Otras veces sostiene 
luchas terribles con determinados rivales,' para conseguir dominarles y 
arrebatarles sus riquezas o las diosas que estuvieran bajo su dominio. No 
tienen estas divinidades una función especial que pueda ser considerada 
como su característica. No hay un dios para el rayo, trueno, fertilidad, en- 
fermedades, &, sino una sola divinidad controla todos estos fenómenos y 
los utiliza en beneficio ele los suyos. 

Wallallo figura desde los tiempos caótico~ del Purum Pacha entre las 
divinidades principales del pantheon andino. Así Salcamaygua re.iere 
que estos dioses causaban grandes daños a los naturales, arrebatando 
a los hombres y a las criaturas y amenazando a los mismo Kurakas quienes 
para contenerlos se vieron obligad o s a ofrecerle seres humanos. Según refi- 
rieron los Wankas yChinchaysnyos a Kapax Yupa nki «el Ttonapa Va rivil- 
ca babia también estado en su tierra, y que los babia hecho una casilla pa- 
ra su morada, y que ene] entretanto los habían desterrado a todos los ueces 
y ídolos y apiñuñus de las provincias de Ha tunsaussazuanca, haciendo gran- 
díssimas burlas y vituperios; de modo el dicho Ttonapa Vnrivilca los abia 
desterrado, echa nd oles a todos los nucas a los serros nibados y caramba- 
nos, como en Pariaca y Ualloflo». 2. 

Arrojado Wallallode la tierra de los Wankas hacia la región ocupada 
po r los antiguos Yauyos, mantiene luchas co n t inua s, unas veces con Paria 
Kaka y otras con Wampu y Ma kas. Como se verá en fa relación de Diego 
Dávila Brizeño, es igualmente arrojarlo de la tierra ele los Huarochirí, un 
poco hacia al norte sin duda, para enseñorearse en la región de Casta; aquí 
mantiene continuas luchas con los dioses vecinos, principalmente con Warn- 
pu y Ma kas. Es vencido algunas veces, privado ele alguno de sus poderes; 
cae prisionero en Wilkas Waman, y es oblisrudo por uno de los Tnkas a tra- 
bajar primero la fortaleza ele Saksa Wn rna n, y después el templo de Pacha 
Karnax. He aquí como refieren estos acontecimientos los cronistas y las 
gentes qut> todavían conservan las leyendas antiguas relacionadas con esta 
interesante divinidad. 

Diego Dávila Brizeño, Corregidor de Huarochirí, casi a raíz de la Con- 
quista y que fué el que extrajo a los indios de sus antiguas residencias para 

2.-Salcamaygua.-Tres relaciones de antigiieda-Jes peruanas 1879 p. 262. 
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reducirlos a las poblaciones por él construíd~s o señaladas, se expresa en es- 
ta forma: 

«Cuentan estos indios desta provincia una fábula donosa que ellos 
tienen por muy verdadera; y dicen, que los Yungas, sus vecinos del valle de 
Lima, entraron por esta provincia haciendo guerra y poblaron un pueblo 
que hoy se llama Lima, que yo desbaraté para la redución que se hizo; y 
que en el lago que está al pié desta alta cierra de nieve de Pariakaka, tenían 
un ídolo que llamaban Guallallo, al cualsacrificaban algunos tiempos del año 
niños y mugeres; y les apareció donde está este alto pico de nieve, un ídolo 
que se llamaba Pariacaca, y les dijo a los indios que hacían este sacrificio al 
ídolo Guallallo, que ellos adoraban: «No hagais eso de sacrificar vuestros 
hijos y muge~es, sacrificame a mi, que no quiero sangre humana, sino que 
me. sacrifiquéis sangre de ovejas de 1a tierra, quellos llaman llamas, y co rde- 
ros, que con esto me contentaré». Y que ellos le habían respondido: «Ma- 
tarnos ha a todos, si tal hacemos, el Guallallo;" y que-el Pariacaca había repli- 
cado: « Yo pelearé con él y lo hecharé de aquí». Y así, tres días con sus no- 
ches peleó el Pariacaca, con el Guallallo,_y lo venció, echándolo a 1os Andes, que 
son unas montañas de la provincia de Xauxa, haciéndose el Pariacaca la cierra 
y alto pico de nieve que hoy es el y Guallallo otra cierra de fuego. Y así pe- 
learon; y el Pariacaca hechaba tanta agua y granizo, que no 1o pudo sufrir el 
Guallallo, y así lo venció y hechó a donde dicho es; y de la mucha agua que le 
hechó encima, que quedó aquel lago que hoy es, que llaman de Pariacaca, 
ques el camino rea1 que va al Cusco desde Los Reyes. Y lo tienen hoy creído 
los indios, y suben a lo mas alto de dicho cerro de nieve a ofrecer sus sacri- 
ficios al Pariacaca y por otro nombre Yaro, que así dicen quedó hecho cierra de 
nieve después de la-dicha batalla, y le hacen estos ofrecimientos; y como di- 
go, aún no está esta provincia libre de hacello. Y así, por que hacían los 
dichos sacrificios, siendo ya cristianos, los castigué yo, el dicho corregidor, 
y quite las dichas ovejas y vasos». 3 

He aquí otras informaciones conservadas todavía entre los actuales 
habitantes del pueblo de Casta: 

Wallallo denominado también Wala Wala y confundido, a menudo, 
con Soxta Kuri, aparece anualmente por e1 lado de la cordillera, unas ve- 
ces en e1 mes de septiembre, y otras en octubre. Su presenci~ se anuncia 
siempre por furiosas tempestades y bramidos que son distinguidos entre 

3.-Diego Dávila Brizeño. Corregidor de Guarocheri-Descripsión y Relación de la Pro- 
/vincia de los Yauyos toda, Anan Yauyos y Lorin Yauyos.-Relaciones Geográficas de Indias. 
-Madrid 1881. t. l. pp. 71-72. 
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los múltiples bramidos con que lo reciben los otros dioses de la región, prin- 
cipalmente por Wampu que es su rival, y cuya residencia se halla en el gran 
peñón que lleva este nombre, y que se eleva magestuoso sobre la región de 
Huanza y Ca ra mpoma , 

Muchos son los hechos y sucesos maravillosos atribuídos a estas 
divinidades rivales; casi todos ellos hacen referencia a las terribles luchas 
que han sostenido para apoderarse unas veces de las riquezas que ofrecen 
sus dominios, otras, de las diosas que se hallan encantadas, y a su servicio, 
en los cerros. Entre estas leyendas una de la. más generalizada es la si- 
guiente: 

Wampu estaba envidioso de las florestas de keñuales, linkos, chacha- 
komas, llokes, pupas y de los pajonales que embellecían y constituían la ri- 
queza de la morada de Wallallo en Marka Wasi. ~e propuso, instigado por 
sus súbditos, arrojarlo ele sus dominios y arrebatarle todas sus riquezas. 

. . 
Para ello se preparó durante mucho tiempo; se fortaleció bebiendo grandes 
cantidades de sangre humana que gustosos le prodigaban los suyos; le ten- 
dió a Wallallo varias celadas, en todas las_que fracasó. Al fin, conociendo 
que una de sus mujeres era perseguida tenazmente por los requerimientos 
amorosos de Wa.llallo, le aconsejó que aparentara dejarse seducir, y que en 
el instante en que Wallallo pretendiera final_izar sus intensiones, le arran- 
cara un testícu)o y gritara a fin de que él y todos los dioses acudieran en 
su auxilio. El astuto Wampu desarrolló su plan con la mayor inteligencia 
y exactitud, logrando que Wallallo perdiera, al pretenderescapar-como so- 
lía en otras ocasiones, de la celada tend id a por su enemigo,-el órgano que 
le capacitaba para procrear mellizos y para fertilizar las tierras. Fué tal 
la alaraca que hicieron Wampu y los suyos, a la señal de la diosa; fueron 
tantos los truenos, rayos, granizo y lluv ia que arrojaron al mismo tiempo 
todos los dioses contra Wa lla llo; fué tal la precipitación con que escapara 
de la celada, que no se d ió cuenta al reg-resar_.a Ma rka Wasi, que había per- 
dido uno de sus más importantes atributos. • 

Wampu escondió el órgano seminal ele Wallallo en la cueva de Kan- 
kausho que se halla cerca de Marka Wasi, porque, según la tradición, los dio- 
ses podían conocer los secretos del campo enemigo, pero no los de su propio 
campo. Poco tiempo de.,pués? pasó por allí un Yuchik del Titikaka que ha- 
bía llegado a estos lugares, como suelen hacerlo hasta hoy, practicando 
sus curaciones, y recogiendo de los cerros, plantas, animales y piedras má- 
gicas o wakas. De modo casual fué a descansar, para librarse del frío, en la 
cueva donde Wampu había escondido el dídimo. Debido a su conocimiento 
sobre las propiedades mágicas o maravillosas de las wakas, se dió cuenta 
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el Yachik de la importancia de este hallazgo. Creyó que había encontra- 
do un objeto mediante el cual podría realizar hechos maravillosos, como 
sólo podían realizarlo los dioses. Volvió precipitadamente al Kollao pa- 
ra mostrarles a los Yachik de esa región su precioso hallazgo. Por otro 
lado, Wallallo se daba cuenta que su poder de procrear se había anulado; 
que sus fuerzas disminuían, y al fin notó la desaparición del órgano que 
Wampu le había arrebatado. La diosa que sirvió a Wampu para realizar 
su malévolo propósito, vivía celosa de otra a quien Wallallo también per- 
seguía con sus requerimientos amoro~os; tratando de desacreditar a Wa lla- 
llo, le refirió a aquella lo que esta divinidad había perdido; y la diosa comunicó 
la noticia a Wa!lallo. El supo, además, que un Yachik del Kollao se lo había 
llevado. Salió en su persecución transformándose en humano. Siguió el ca- 
mino que va por la cordillera, y al llegar a Wamank'a, se enamoró, de una 
india bellísima que había llegado a este lugar traída por el Yachik del 
Kollao. Acompañada de esta, siguió su viaje en persecución del Yachik. 

Al llegar al Kollao, supo por los parientes de su enamorada, que el 
Yachik había muerto, y que su órgano generatriz había sido escondido por 
las gentes de Wampu las que también se habían dirigido en persecución del 
Yachik para recuperarlo y esconderlo nuevamente en lugar más seguro. 
Wallallo acompañado siempre de la india del Kollao recorrió por algún 
tiempo todo aquel territorio buscando la prenda que le per!11itía prodigar 
a las gentes de su región abundantes cosechas de maiz, papas, kinua, oka, 
y todos los productos alimenticios que ofrece la tierra. Pué este poder 
el que enriqueció la región de Wampu. 

La desaparición de Wallallo fué la ruina de todos sus súbditos; las tie- 
rras se hicieron estériles; la floresta formada por keñua, linko, chachako- 
ma que suministraba madera para leña y para las constrcciones de las ca- 
sas y templos; y los extensos pajonales que servían de alimento para sus 
ganados; todo desapareció por la rapacidad de Wampu que lo hizo trasla- 
dar a su propia región. 

Pasaron muchos años de falta de lluvias, y en cuyo tiempo los habi- 
tantes fueron azotados por un sin número de desgracias y pestes que los 
extenuaron. Sólo después de muchos años volvió Wallallo a Marka Wasi 
llevando consigo las lluvias y tratando de reparar las acequias y lagunas, 
y sembrar e~ diferentes sitios el linko, keñua, chachokoma, lloke y las pu- 
pas que hasta hoy existen, aunque no como en los tiempos del apogeo de 
Marka Wasi, cuando allí reinaba Wallallo,dueñoabsolutodeestas plantas, 
y cuando ellas sólo existían en sus dominios. 
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Todavía se presenta Wallallo anualmente para animar las semente- 
ras; viene del Kollao sólo por corto tiempo, y es gracias a sus ansiadas vi- 
sitas que germinan y crecen las sementeras; que caen las lluvias y que todos 
los campos se fertilizan. 

Según Salcamaygua, Pachakuti Ink'a Yupanki en una de sus campa- 
ñas emprendidas contra los Ankoallos y Chankas, W allallo cayó prisionero 
y fué obligado a trabajar la fortaleza de Saksa Waman primero, y después 
el templo de Pacha Kamax. He aquí como narra este suceso: «Al fin llega 
con quarenta mill hombres de guerra hasta Vikashuaman en donde topa 
con siete guacas y dominios en figura de curacas, muy grandes, negros y 

1 

muy feos, y eran llamados Aissavillca, Periecece, Chinchacocha, Wallallo, 
Chuquiuacra, y otros dos de los Cañares. Al fin los avía visto los vcbucoll- 
cos (sacharuna) y ciques (uron), y achocallas, (perilloshardillas del Pacha- 
cutingayupangui .. Al fin los prende y acarcandoles o conjurándoles, y en 
pena les manda que fuera al Cuzco a trauajar a Sacssaguaman la fortaleza; 
y mas lo avía mandado, que después en acabando la taria, les fueran hacer 
otra obra de miradores en la orilla de la mar de Pachacama o Chincha,&., 
leuantandoles de la mesma la mar; de las quales penas dizen que se aflixie- 
ron gr~ndemente los uacas». 4 

Otras divinidades 

En las informaciones suministradas al jesuita José de Aniaga, en la 
primera décana del siglo XV_Il por los misioneros Osario, Rodrigo Dá- 
vila y Juan de Cuevas, acerca de la idolatría de los indios de la provincia 
de Huarochirí, se ~onsignan algunos datos interesantes referentes al distri- 
to de Casta. 

El doctor Osario «halló la waka Wankar Kirka que estaba en medio de 
la plaza de un pueblo, y era la guarda de él, otra llamada Chena Koto, que 
servía paraelaugmento del maiz,yotra llamada Llaukapa queeralaque cria- 
ba. Aquí había una acequia llamada Sika, por la 'cual no dejaba regar a na- 
die un indio viejo, que la guardaba, porque decía era el agua della consa- 
grada a sus abuelos, y que a él solo como a nieto suyo, le era lícito aprove- 
charse del agua para sus chacras, y a otro ninguno, no; hizose la acequia 
común, y el indio fué castigado». 5 

La waka W anka Kirka debió hallarse al centro de la plaza del pueblo 

4.-Salcamaygua Op. cit. p. 273. 
5.-Arriaga Op. cit. pp. 181-182. 
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gentílico arruinado, hoy, Wanka Irka. En dicha plaza se realizan, como se 
verá después, algunas ceremonias gentílicas. 

Se ignora donde estuvo localizada la waka Chena Koto «que servía 
para el aumento del maiz». 
r Llaukapa es quizás Llakapar, nombre actual de uno de los ayllus de Cas- 
ta; pues los nombres de estos eran, por lo general, los de sus wakas princi- 
pales. Esta waka «que criaba» debió hallarse en alguna de las principales 
poblaciones de la circunscripción territorial mantenida por las aguas que 
conducía la antigua acequia de Sika. 

En las mismas informaciones hay otros datos mucho más importan- 
tes, hélos aquí: 

«En la doctrina de Casta, se descubrieron algunas cosas que oculta- 
ron al doctor Hernando de Avendaño, que fué el primero que la visitó. En- 
tre los demás fueron dos Wakas que eran marido y mujer, Anan Llauto y 
Kikan-Llauto, adorábanlos para que no faltase el agua. Otra llamada 
Karwa Llakolla, que le tenían para el fruto de laschácaras de papas. Otra 
llamada Namo Koya, y junto a ella enterrado un indio llamado Namok, 
con dos hijos suyos, y se quemaron». 6 

«Hubo nueva de que una legua de aquí había una célebre Waka lla- 
mada Ata Wanka, y que la guardaba un gran hechicero, cogieron a este, y 
mandó el Visitador que fuese luego con gente a traer la Waka, salieron del 
pueblo y a poco trecho dejó descuidar la gente, y él se escondió de modo 
que aunque fueron más de sesenta Indios, en su busca por diversas partes, 
no pareció. Entiéndese que se hechó al río por no descubrir la Waka. Es- 
taban todos los del pueblo tan espantados, turbados, y confusos, que 
aunque les hicieron grandes amenazas, ninguno se meneaba a querer ir 
viendo esta confusión dijo uno de los padres, que quería ir por ella. 
Fueron en su compañía tres españoles, y muchos indios. Empezaron su 
camino, que era una cuesta muy fragosa, y sola para vicuñas, llegaron a 
par-aje, donde no podían ir a caballo, por ser un peñasco alto, y ernpinad o, 
apeóse el padre cogiendo la cruz, que llevaban para poner donde estaba la 
Waka, se la hechó a cuestas, y subió de este modo más de un cuarto de le- 
gua, viendo esto los indios se animaron, y subieron contentos, y dando gri- 
tos acompañando al Padre, y así llegaron a lo alto donde hallaron una ca- 
pilla buena, y grande hecha de grandes lozas, y encima de la que cubría la 
capilla estaba una piedra parada, de más de tres cuartas de alto, y servia 

6.-Arriaga.-Op. cit. p. 185. 
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de guarda de lo que estaba dentro, quitada esta, y otras lozas hallaron 
dentro de la capilla un ídolo de piedra, no muy grande, pero untado todo 
con paria, y S1;lngre de cuyes, y llamas, hallaron más once piedras peque- 
ñas y llanas que servían de platos para los sacrificios, y así estaban unta- 
dos con sangre, como la Waka. Todo se trujo al pueblo, y en mitad de la 
plaza se quemó, y hizo pedazos, y estos se hecharon al río desde una gran- 
de profundidad, más de una legua del pueblo sin que los indios lo supiesen 
donde estará en perpetuo olvido. Yendo el padre este viaje halló en el ca- 
mino una laguna, y en medio de ella una figura de piedra delgada, y de- 
más de dos varas de alto puesta a mano. No le pareció bien, y habló de 
suerte a los indios, que le vinieron a decir era Waka, y se llamaba Kepa 
Kocha, y servía para que la laguna no se secase, porque con su agua rega- 
ban a tiempo sus chácaras, Al mismo tiempo había averiguado lo mismo 
el visitador en el pueblo». 7 

Nada se conoce sobre las wakas Anan Llauto, Kikan Llauto y Namo Koya. 
Quizás Karwa Llakolla estuvo localizada en la antigua población de Karwa 
Yuma. 

En lo que respecta a Ata Wanka conviene indagar primero, dónde estu- 
vo ubicada dicha waka; en seguida, cuál fué la laguna por la que pasó el Dr. 
Avendaño; después, d ónrle estuv6 la waka Kepa Kocha; y por último, si el Vi- 
stad or logró ascender hasta la cumbre del gran templo de Wallallo, y apo- 
derarse del ídolo. 

Según la narración precedente, de Casta al adoratorio de Ata Wanka 
había una legua española, que tiene, como se sabe, cinco kilómetros. El 
sendero seguido consta de dos partes: la primera de pendiente no muy pro- 
nunciada, por la que se podía ascender a caballo; y la segunda, de cuesta 
muy fragosa, por la que sólo era posible ascender a pie, 

Seguramente el Visitador, al salir de Casta, tomó la dirección de Mar- 
ka Wasi; porque sólo por este lado hay uria cuesta como la referida. Aho- 
ra bien, para llegar a Marka W asi, partiendo de Casta, no se puede seguir 
sino dos vías: la directa que sigue el camino de los gentiles, cuya distancia 
no es mayorde cinco kilómetros,y la indirecta o de rodeo, que sigue la falda. 
noroeste del cerro, y cuya distancia mínima es de dos leguas. La primera al- 
canza-la meseta por la entrada deKishka K'umo,y la segunda por la de Pi- 
tiki. La ruta seguida por el Visitador no pudo ser esta última; en primer 
lugar, porque según 'los naturales de Casta, el camino de Pitiki es relati- 

7.-Arriaga. Op. cit. pp. 185-186. 
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vamente reciente; se construyó durante la República, cuando fué declarada 
Casta capital del distrito, para facilitar la comunicación, a caballo, de és- 
ta con los pueblos vecinos de Chauca y los de la quebrada ~e Otao o Kan- 
cha Kalla. Además, porque este camino no tiene, en su segunda porción, la 
cuesta fragosa «solo para vicuñas» indicada por la narración. Por el con- 
trario, todo obliga a suponer, que la ruta seguida fué la primera, de Kishka 
K'umo. En esta hay dos porciones: una de pendiente suave hasta Pokle; y 
otra fragosa formada por peñascos altos y empinados por la que sólo se 
puede ascender a pie, por el camino de los gentiles, hasta alcanzar la mese- 
ta. Siguiendo esta se pasa necesariamente por las lagunas de Pampa Ko- 
cha y Pokle, en una de las cuales estuvo el ídolo Kepa Kocha. 

Ata Wanka debió encontrarse dentro de uno de los edificios de lapo- 
blación designada con el nombre de Wakra Kocha, p or su vecindad a la la- 
guna de este nombre, la que se halla sobre la meseta, a poca distancia de 
la entrada de Kishka K'umo. 

No es posible indicar con exactitud, cuál fué la laguna dentro de la 
cual estuvo el ídolo Kepa Kocha. Hay en la actualidad dos lagunas casi 
contiguas, y no se puede deslindar por cual de las dos pasaba el camino an- 
tiguo. Dentro de la laguna de Pokle hay un ped rón de forma redondeada, 
que hasta hoy lo veneran los indios como waka de la papa; no es esta una 
piedra delgada «y de más de dos varas de alto puesta a mano», como indi- 
ca el Visitador, salvo que el peñón redondeado hubiese servido de pedestal 
a la waka. La otra, de Pampa Kocha, ha sirio ensanchada y reparada 
en los últimos años, y en 1914 fué casi totalmente transformada. Posible 
es que dentro de el1F1. haya estado alguna vez, la waka Kepa Kocha. 

Se puede, si, asegurar, qne el Dr. Avenrl año no llegó a la cúspide del 
gran templo o castillo donde estaba la estatua de la divinidad principal, 
Wallallo. Si así hubiera sido, habría consignado la distancia recorrida co- 
mo no menor <le d os leguas y media; y el camino, en su mayor parte, como 
empinado y escabroso. Le habría llamado la atención los cinco graneles mu- 
ros provistos de sus respectivas portadas que defienden el Castillo; la esca- 
lera de piedra que conduce al templo; y sobre todo, le habría sido imposible 
trasladar el ídolo, como lo hizo, desde el Castillo hasta Casta, para arrojarlo 
al río, cuando pudo hacerlo desaparecer en el mismo lugar, arrojándolo a 
la profunda quebrada contigua. 

Queda, pues, por descubrir, quienes hicieron desaparecer el ídolo Wa- 
llallo. 
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Sacrificios etí honor de Wallallo 

Ningún documento escrito se ha encontrado hasta ahora que permi- 
ta conocer la manera como se realizaban los sacrificios, ritos y ceremonias 
en honor de Wallallo. Se sabe por !a relación, ya Citada,del Corregidor Bri- 
zeño Dávila, que i;;-a un dios sangina rio a quien se le sacrificaban seres hu- 
manos. Los sacrificios y prácticas religiosas debieron impresionar viva- 
mente a los antiguos pobladores de esta región, no sólo por la pomposidad 
con que se llevaban a cabo, sino por el hecho de ser la víctima, necesaria- 
mente, la niña más bella de la comarca. Quedan toda vía, a manera de le- 
yendas tradicionales, en la mente de los habitantes de Casta, el recuerdo 
de tales hechos, trasmitidos, hasta nuestros días, de generación en gene- 
ración. 

Cuentan los mayores de Casta, que oyeron decir a sus antepasados, 
que al comenzar el año gentílico, esto es, durante el mes de Junio, cuando 
hacen su aparición las Cabrillas, los habitantes de los hoy arruinados pue- 
blos de Pampa Kocha, Waya Kocha, Kasha, Achin, Waksa K'aka, Opika y 
otros, dejaban simultáneamente sus residencias, para acudir en grandes ro- 
merías a Marka Wasi, a presenciar el terrible espectáculo, d~e 
la víctima humana. 

Los diferentes ayllus después de p repa ra rse durante vn rios días, se 
dirigían en procesión hacia la meseta, llevando, consigo, en andas, a sus ído- 
los principales y a las momias de sus progenitores. Cada año debía uno 
<le los ayllus ofrecer)a. víctima humana. Esta. ricamente ataviada y en- 
galanada con las más delicadas flores de la pradera, iba adelante acompa- 
ñada de los Wachik, Yachik, Kuris, · Michikuy y detrás de ell&, todos los 
miembros delay lu, danzando y entonando canciones al son de las uenas 
y t.inyas. En este día todos usaban su, más lujosos vestidos y estaban obli- 
gados a alentar a la víctima,ydar muestras de la mayor alegría. Los habi- 
tantes de los pueblos situados en la mese ta, ante, de la llegada de los pe- 
regrinos, cubrían de flores todo el suelo por donde había de pasar la víc- 
tima, y esperaban impacientes su llegada. 

Casi al mismo tiempo, los ayllus alcanzaban la meseta por diferentes 
entradas, y se daba comienzo a la gran ceremonia religiosa, Presididos 
por los ancianos y conservando rigurosamente los lugares correspondientes 
a sus categorJas, visitaban en gran procesión a los ídolos principales 
de Marka Wasi, Después los ancianos y sacerdotes de toda la región, 
acompañaban a la víctima hasta el templo de Wallallo, mientras el resto 
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de la gente se quedaba en la meseta. Después que los sacerdotes realiza- 
ban una corta ceremonia frente al altar de Wallallo, se dirigían al Infierni- 
llo que, como ya se ha dicho, es una zanja profunda que parece perderse ha- 
cia el corazón del cerro. Esta era la residencia de la divinidad Wallallo: 
es por esto que la víctima era conducida aquí. Ella, se arrojaba voluntaria- 
mente en el abismo, ante la espectación de las gentes. 

Seguían a este solemne espectáculo multitud de fiestas que duraban 
varios días,al cabo de los cuales, volvían satisfechos a sus hogares. Walla , 
llo residía en el corazón de Marka Wasi, desde allí ejercía sus poderes des- 
tructores o prodigaba sus dones sobre los humanos. 

Hasta hace pocos años se realizaba la romería a Marka Wasi, y se 
solía arrojar dentro del Infiernillo una.llamita blanca, y todavía hoy, du- 
rante el mes de Junio, suben secretamente a la meseta los Yachik y Wa- 
chile, para arrojar dentro de la zanja, cuyes, coca, chicha, y zanco. * 

* El dibujante del Museo D. Pedro F. Ulloa recogió hace poco, de boca de Timoteo 
Rojas y Samuel Miranda, nativos de Casta, las informaciones referentes a la disputa entre 
Wallallo y W a mpu, y a los sacrificios humanos realizados en honor de aquella diyinidad. 



CAPITULO V. 

Las ceremonias gentílicas en honor de Wallallo 

La acequia de Karwa Yuma.-Los diferentes actos de la ceremonia gentílica: el ac- 
to inicial taumatúrgico, la organización del trabajo, la recepción de las aguas en las casca- 
das y represas, las ceremonias de la Wari Runa y el matrimonio. 

Las ceremonias gentílicas que sobreviven en el distrito de Casta es- 
tán intimamente relacionadas con la provisión de las aguas, sea que proce- 
dan de las lluvias, de los manantiales o de las cordilleras. 

Los trabajos de la reparación de las acequias y represas se realizan al 
impulso de un elevado sentimiento religioso. Las ceremonias y festivida- 
des parecen tener por única finalidad recibir las aguas otorgadas por Wa- 
llalla. ·- 

A fin de exponer metódicamente los diferentes actos de esta ceremo- 
nia, se va a tratar primero de la acequia principal y las represas, y a conti- 
nuación, de la ceremonia propiamente dicha, llevada a efecto en honor de 
Wallallo, dueño de las aguas. 

La acequia de Karwa Yuma 

L acequia principal del distrito de Casta, Karwa Yuma, se mantie- 
ne en uso desde los tiempos de la gentilidad. Recoge las aguas q e-bajan 
de los nevé~os d;----:.K,,,-u_n_y_a_x-,--.w ........ 1~t-a_m_c_a_, -y-;:;:S-aywa en la toma de Karwa Yu- 
rna. Corre casi horizontalmente cruzando la falda meridional del monte 
de Kuri Pata hasta llegar a la pequeña quebrada, que es continuación ha- 
cia este lado, de la garganta de Pitiki. Penetra a ella y alcanza pronto el 
ramal de Chakian que es uno de los que se desprenden del nudo de Marka 
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Wasi. Entra en seguida en la quebrada contigua 
que separa este rarna l del de Ma shka; alcanza la 
parte más elevada de éste, y desde allí descien- 
de suavemente cruzando la extensa hoyada de. 
Chushwa hasta alcanza r e.l ramal principal de 
Kishka K'umo,en donde se divide en varios rn- 
males que conducen el agua hacia los más aleja- 
dos terrenos del distrito. 

En el fondo de la quebrada de Pitiki está la 
laguna de Ola Kocha, hasta donde, desde la to- 
ma, tiene la acequia siete kilómetros. Al centro 
de esta sección y en la pa r te más saliente de la 
falda del cerro de Kuri Pata, presenta el salto o 
cascada de Komao, de veinte metros de alto, 
El agua se desliza sobre un peñón p5)t' corto tre- 
cho, y cae verticalmente sobre la misma peña 
llenando a borbotones una grnn taza formada 
por el desgaste producido por la con tinua caída 
de las aguas . 

Cascada ele 
Komao 

Solwlur, 

Casc~d11 de 
Wu na l<irma 

. A dos kilómetros de Komn o. y siguiendo el 
curso de la acequia.ésta es interrumpida por los 
tres saltos sucesivos de Wana Kirma, formados 
también por la roca viva que presenta aquí tres 
escalones: el primero de diez metros de alto; el 
segundo ele ocho, y el tercero de cinco. Entre e¡ 
primero y segundo escalón hay tres metros; y 
dos, entre el segundo y tercero. 
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En el trecho comprendido entre los saltos de Wana Kirrna y Kornao, 
y a poca distancia encima de la acequia, se halla el antiguo pueblo de 
Sokolun. 

Entre Wana Kirma y 014 Kocha, y a cor-ta distancia 'encima de 
1.a acequia están las. plaz as de Wanlrn Ilka y Ok= ha ik o: la primera en la 
parte saliente donde comienza la hoyada, y la segunda en la misma hoya- 
da y cerca de Ola Kocha, Este último lugar, está, corno ya· se ha dicho, en 
la parte más profunda de la quebrada, que es coutinuación de la garganta 
de Pitiki. 

La acequia después de atravesar dicha quebrada alcanza la parte sa- 
liente del pequeño ramal de Chakian que baja cid nudo ele Marka Wasi. 
Sobre este ramal se hallan las plazas de Lako y Chakchana: esta última de 
mayor altitud que la primera. De Chakchana penetra en otra pequeña 
quebrada que se halla entre los ramales de Chakian y Mashka; asciende 
hacia este último lugar, donde existe, como ya se ha dicho, otro pueblo de 
gentiles. En la parte más baja de la quebrada, está Okulí, y en la más ele- 
vada Ma shka. Entre éste y Ola Kocha, hay seis kilómetros. 

A partir de Mashka comienza una extensa hoyada, que atraviesa 
la acequia descendiendo suavemente y suministrando sus aguas a los· terre., 
nos contiguos cultivados. Alcanza la colina del ramal de Kishka K'urno 
que, como se sabe, baja del nudo <le Ma rka Wasi. Recorre un corto tre- 
cho a lo largo de este ramal. En la parte más encumbrada de la acequia 
está la laguna de Pokle, que dista de Mashka.: tres kilómetros. En la por- 
ción más honda de la hoyada están las lagunas de Chushwa yLaklan, 
separadas por una distancia aproximada de 200 metros. 

De la laguna de Pokle salen tres ramales de la acequia: uno el de Wa- 
ya Kocha sirve para irrigar las vastas tierras que se hallan hacia la falda 
sudoeste de la colina de Kishka K'umu, y dos pequeños, que a cien metros 
de Pokle, dejan sus aguas en la represa de Pampa Kocha, Después sale, 
ondulando ligeramente hasta Keñual, que se halla a cuatrocientos metros 
de Pampa Kocha para cambiar de dirección hacia Wanka Acequia. Aquí 
se divide en dos ramales: e de Lalan Ka ria y él de Malulpu. El prime- 
ro sirve para irrigar los terrenos situados en la falda norte de este cerro, y 

.el segundo signe directamente hacia Casta·, y a poca distancia de Koway, 
se divide nuevan:iente en dos ramales: el de Seman Karia y el de Urnu. El 
primero pasa por el lado norte del pueblo e irriga los terrenos situados 
hacia este lado, y el segundo conduce el agua hacia los terrenos bajos de 
Malulpu. 

. .... 
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La ceremonia gentílica 

Consta de cuatro actos principales, a saber: 

19.-La ceremonia taumatúrgica inicial, que pone en relación a las 
autoridades del pueblo, con la dividad por intermedio del hechicero o sa- 
cerdote. 

2Q.-La reparación de las acequias y represas mediante una adecuada 
organización del trabajo. 

3Q.-La recepción de las aguas en las cascadas y represas. 
4Q.-Las ceremonias de la Wari Runa. 

I 

La ceremonia preliminar 

El primer domingo del mes de Octubre, a las doce de la noche, el Wa- 
chik acompañado de las cuatro autoridades principales del pueblo, Alcal- 
de Campo, Regidores mayor y menor y el Alguacil, cuyos nombres subsis- 
ten del Virreinato, y de los Karnachikuy, que sobrevive de la época de los 
Inkas, después de prepararse en secreto proveyéndose de todos los adornos 
y atavíos de su extraña parafernalia, abandonan sigilosamente el pueblo, 
y se dirigen hacia el punto de reunión fijado de antemano, y que no siempre 
es el mismo, para dar comienzo a la ceremonia. 

Cuando todos se hallan presentes, el Wachik, señala la ruta que han 
de seguir para llegar a la residencia de Wallallo, sin ser vistos por las gen- 
tes de los alrededores. Se supone que esta divinidad aparece periódica- 
mente a invocación del Wachik, en el peñón sagrado que existe, como se 
ha dicho, en las ruinas de Mashka; que allí habla y dá a conocer sus desig- 
nios por intermedio de la momia de un gentil qµe ocupa la casa inmediata 
al peñón. 

La comitiva se pone en marcha y, de rato en rato, el Wachik invoca a 
la divinidad con los gritos de Waxay! Waxay!. En el mayor silencio y ca- 
si inmóviles, todos se esfuerzan por percibir entonces, con claridad, las res- 
puestas, que no son otras que las diferentes repercuciones de la voz produ- 
cidas en los cerros. U nas veces, creen reconocer claramente en el eco, la 
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voz de Wallallo, y otras, percibir las voces de las divinidades secundarias 
que residen en los cerros. 

De este modo, y deteniéndose, siempre, de distancia en distancia, para 
practicar el mismo acto, llegan a la placita de Mashka que se halla frente 
a la piedra sagrada. Las autoridades se mantienen a cierta ·dic;tancia, 
mientras el Wachik avanza sólo hacia ella, y con marcado recogimiento 
pronuncia algunas palabras rituales en Keshwa; le ofrece coca, le asperje 
con chicha, e inclinándose con reverencia, grita repetidas veces Waxay! 
Waxay! 

Los acompañantes se sientan y esperan ansiosos ser aceptados por 
la divinidad; tratando de percibir la, para ellos, familiar voz de Wallallo. 
Después de breves momentos, el W achik anuncia que ya se percibe la voz 
divina que sale ele la piedra; entonces los funcionarios se acercan a ella y le 
ofrendan chicha y coca. 

En seguida el Wachik se dirige hacia el kullpi inmediato; penetra a él, 
provisto de coca, chicha y cuy; conversa con el gentil, le solicita todo lo 
que beneficie al pueblo. Se informa por este medio de las imperfecciones de 
la acequia; de las pestes que han de destruír las sementeras y ganados; de 
las desgracias que van a acontecer durante el año, como heladas, escasez 
de lluvias, esterilidad de las tierras; las dificultades que se presentarán para 
realizar las obras públicas, y la manera corno pueden ser vencidas; y las 
personas que fallecerán o serán atacadas por enfermedades. También le 
consulta si sus acompañantes tienen fé en la divinidad protectora; en la 
grandeza de sus poderes; y en la verdad de las creenciasreligiosas tradicio- 
nales. Conviene tener presente que el Wachik realiza este acto de magia, 
después de ingerir cierta dosis de alcohol, o de absorverpor la nariz al- 
cohol mezclado con tabaco y chamico, bajo cuya acción se intoxica, y cree 
sinceramente que el gentil contesta a sus preguntas. 

Después de ofrecerle coca, chicha, y tabaco, y pasarle el cuy por el 
cuerpo, sale del kullpi, y se dirige hacia la piedra en donde se hallan aún los 
funcionarios. Les refiere minuciosamente todo lo dicho por el Mallko. 
Cuando el Wachik sospecha que alguno de sus acompañantes no presta cie- 
go asentimiento a sus palabras, realiza algunas pruebas que no le dejan 
lugar a duda. Entre estas está la prueba del cuy. Para ello el Wachik suel- 
ta uno de estos animales dentro del kullpi y lo ofrece al gentil como ofren- 
da; si el animal se esconde dentro del kullpi, significa que el Mallko recibe 
la ofrenda, y por tanto, al funcionario dudoso; y si hu;ye del kullpi, indica 
que rechaza la ofrenda, y,_por consiguiente, al funcionario. En ciertos casos 
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se repite este acto dos o más veces, y si aún no dá el resultado que se desea, 
el Wachik verifica la prueba de la coca. Si al ofrecérsela al gentil, el viento 
la aleja de la casa del Mallko, significa igualmente que este rechaza la ofren- 
da, lo que indica que hay algún incrédulo; en caso contrario, revela queto- 
dos son aceptados. 

Si todas las pruebas realizadas no son suficientemente satisfactorias, 
el Wachik puede recurrir a una última prueba; en virtud de la cual, le es po- 
sible señalar a la persona que procede maliciosamente, y aún convencer al 
resto de los funcionarios, de la verdad ele sus sospechas. 

Pºara ello invita a Íos funcionarios a que se sienten alrededor de una 
piedra que utilizan' como mesa: saca en seguida seis granos de maíz de di- 
ferentes colores, e indica el que corresponde a cada uno de los presentes, en 
esta forma: el amarillo al Alcalde-Campo; el chambra grisáceo, al Regidor 
Mayor; el tulrnm, blanco con pintas negras, rojas y amarillas, al Regidor 
Menor; el «turwe, pequeño y de tres colores: blanco, amarillo y negro, al 
Alguacil; el kepiu, blanco y grande, al Karna Chikuy Mayor; y el kapia pe- 
queño, al Kama Ch}~uy Menor. Después extrae de su wa llki un pequeño 
atado conteniendo una pasta hecha de ajos y otras sustancias de olor acre 
y penetrante; con ella les frota las uñas y la frente; les recomienda que 
no se asusten p:)rque se va a presentar la divinidad, En seguida entra en 
un período de excitación y realiza diversos actos incoherentes como si per- 

. . 
diera la razón: se levanta, salta, baila, e~tira los brazos con rapidez; pro- 
nuncia algunas palabras rituales. En este estado invoca .a la divinidad al 
mismo tiempo que menciona los nombres de los principales cerros, de la~ 

, ¡ • 

poblaciones antiguas, de la acequia principal, etc. Después de un rato; y 
ya calmado, se sienta; extrae de un atado un cuy y lo· coloca sobre-la mesa. 

" J • ~ - 

Sea porque este <'.1-nimal haya sido previamente maltra~o, o porque se haya 
intoxicado con las sustancias de olor fuerte de que hace uso el Wachik, el 
hecho es que el cuy se queda inmóvil sobre la mesa y permanece en- esta posi- 
Jión sin ofrecer la menor resistencia a las manipulaciones a que se le som~- 
te. Aseguran las personas que han presenciado esta escena, que el CU)~ se 
transforma entonces en un monstruo. El Wachik coge los seis granos y los 
arroja uno a uno sobre el cuy. Si alguno cae fuera de la mesa, indica que 
lapersonaa que corresponde e~ grano no es aceptada por la divinidad; pe- 
to si dicha persona· protestara o hiciera manifestaciones vehementes de su 
credo religioso, e1 Wachik repite las pruebas-de la ~o-ca y cuy en la casa de.l 
Mallko ; y sólo cuandoesta última experiencia es desfavorable, separa a la 
persona sospechosa. - Es difícil qu~ ~e llegue a este extremo; porque aún 
las personas incrédulas, bajo ·la acción del ·alcÓ-hol¡ el tabaco y la coca, y 
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lo impresionante de los actos taumatúrgicos, se pone en un estado de 
ánimo tal, que no les permite tener voluntad propia, sino que asienten y 
aceptan todos los actos rituales cual si fueren sinceros creyentes. Hav, - ' 
además, la creencia arraigada entre estas gentes de que las personas 
que se burlan de los ritos gentílicos están expuestas a sufrir constantes 
desgracias. 

Cuando el Wachik anuncia que ya todos los funcionarios han sido 
aceptados por la divinidad, cantan y bailan en corro,cogiéndose de las ma- 
nos y dejando a aquel al centro. Las canciones son melancólicas: mez:clas 
de ayes y quejidos; confesiones de sus desgracias a la divinidad. Los bai- 
les consisten en saltos cortos y movimientos rítmicos de todo el cuerpo, se- 
mejantes al kachaspari. De rato en rato los actores se sueltan las manos 
a la voz del Wachik, al mismo tiempo que cada uno, modulando la misma 
canción, pasa un pañuelo sobre la cabeza de aquel gritando Walla, Walla! 
Vuelven a cogerse de las manos; y en esta forma continúa el baile interrum- 
pido sólo por cantos y libaciones. 

En el baile modulan canciones en keshwa, cuyo significado ellos mis- 
mos ignoran por haberse trasmitido, mecánicamente de generación en ge- 
neración. El texto de algunos de ellos se traduce así: 

Ya está con nosotros Walla, Walla 
Ahora si la pasaremos bien 

Walla! Walla! 
Agua que bajas de Tres Quebradas 
Ven a alegrar nuestras chácaras 

Walla! Walla! 
Manantial que· brotas en Kúnyax 
Ven a alimentar nuestros campos 

Walla! Walla! 
Agua que pasas por Karwa Yuma 
Ven a animar nuestras sementeras. 

Walla! Walla! 

El baile se prolonga casi hasta la madrugada, hora en que los actores 
son invit ad os por el Wachik a beber chicha y mascar coca. Cada uno está 
provisto de su wallki, ishku puruy shukarik'a el primero es una bolsa de teji- 
do muy fino, adornada con dibujos de diferentes colores y sirve para guar• 
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dar en ella hojas de coca, de wamanripa, y raíces de diversas plantas aro- 
máticas; el segundo, un calabacito, adornado primorosamente con dibujos 
pirograbados y con chapas delgadas de oro y plata; y el tercero, un vástago 
o vagueta de hueso adornado con figuras grabadas; sirve de tapa al ante- 
rior, y al mismo tiempo para conducir a la boca, pequeñas cantidades de 
cal, El cántaro en el que llevan la chicha, como los vasos en los que la reci- 
ben, son, por lo general, aquellos de calidad fina,encontrados en las ruinas. 
Y lo mismo puede decirse de la vara o bordón de un metro de alto, adorna- 
do con incrustaciones de plata y cintas de diversos colores, que llevan como 
insignia. 

Después uno de los funcionarios toca un instrumento musical, la chi- 
risuya * y al son de ella, bailan por un momento al rededor de la casa del 
Mallko, pasando después a Okulí. En este lugar hay un aliso que suponen 
existe desde los tiempos de la gentilidad; sus grandes raíces forman debajo 
de la acequia una cueva que contiene' restos humanos. Creen las gentes que 
en este día el aliso crece extraordinariamente bajo la acción mágica del Wa- 
chik, Aquí también realiza éste, una ceremonia semejante a la de Maska, 
a donde regresan poco después, para dirigirse de allí a Casta. Al llegar a 

* Con este nombre se conoce un instrumento de música de viento hecho de madera, 
muy semejante, sino idéntico, a la~chirimía, que según se cree es de ongen arabe y cuyo 
uso se había propagado en España desde antes del descubrimiento de América. Como se vé 
en la fig. 8 es una especie de clarinete formado por dos piezas principales: una la más larga y 
ancha que corresponde al cuerpo; y otra, la más corta y delgada, a la embocaftura\ El cuerpo 
es de madera dura, llamada panti, color caoba, de forma cónica. Cerca de la abertura supe- 
rior angosta tiene una prominencia o nudo circular. Su superficie externa está bien pulida y 

adornada con tres o más chapas circula- 
res de plata, dispuestas: una al extremo. 
y dos al medio, que la divide en tres sec- 
ciones. Las dos superiores están provis- 
tas de tres agujeros dispuestos en hilera 
longitudinal, y la última tiene un solo 
agujero. Hay además en la cara opues- 
ta a la de los agujeros, otros dos; y en 
algunos casos, y según se cree, para afi- 

Fig. 8.-La chirisuya 

nar el instrumento, la tercera sección presenta varias pequeñas perforaciones. La embocadura 
consta a su vez de tres partes: un tubo metálico que penetra en el cuerpo de la chirisuya, un 
fragmento de cuerno, y un cañon de pluma de cóndor dividido en varias partes en uno de 
sus extremos, atraviesa el cuerno y penetran algunas dentro del tubo metálico produciendo 
las vibraciones sonoras, y el resto, queda fuera del tubo. Estas tres piezas están unidas por 
medio de un grueso, cordón encerado que dá muchas vueltas sobre su superficie y lo cubre en 
su mayor parte. 
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Chushwa , donde hay una piedra que tiene forma de tambor, y al que se le 
atribuye poderes sobrenaturales, se detienen por un momento, y realizan 
una nuevaceremonia, que consiste, en invocar a los geniosde la música,que 
residen en esta piedra. Caria uno toma después diversas direcciones, tratando 
de ocultar, en .lo posible, los objetos y vestidos ceremoniales, para no atraer 
la atención o curiosidad de las gentes que se hallaren por esos lugares, y se 
juntan nuevamente en el Cabildo de Casta, donde se invoca también a la 
waka que se supone reside en este lugar. 

Terminadas estas ceremonias se dirigen a la casa de la primera auto· 
rielad del pueblo para informarle sobre lo que les ha manifestado el Mallko, 
esto es, sobre las órdenes, consejos, previsiones y pronósticos; y recomen- 
darle que tome las medidas necesarias para evitar que no se realizen aque- 
llos hechos perjudiciales a la corn unid ad. Es obvio suponer que el Tenien- 
te reconoce la importancia que las ceremonias taumatúrgicas realizadas 
por el Wachik tienen para el bienestar público, pues se interesa por conocer, 
primero que nadie, las noticias traídas por los funcionarios. Los recibe con 
el mayor respeto, _v los agasaja invitándoles el cocimiento de Wira Wira, 
bebida de carácter simbólico o ceremonial. Inmediatamente después esta 
autoridad reune a los ancianos del pueblo para darles a conocer las no ti- 
cias. 

II 

Las ceremonias relacionadas con la reparación de 

las acequias y represas mediante una adecuada 

organización del trabajo. 

El Teniente acompañado de sus alguaciles y de los ancianos se dirige 
hacia un peñón que se halla a un ·extremo del pueblo. De allí llama a gran- 
des voces a todos los habitantes del lugar; les dice que dentro de breves mo- 
mentos se iniciará el trabajo; y que conforme a la costumbre, nadie está 
exceptuado de concurrir a él, salvo los enfermos, inválidos y muy ancianos; 
les recomienda que se presenten con sus mejores herramientas, especialmen- 
te con aquellas que usaban sus antepasados· con los ricos vestidos, wallkis, 
ishkupurus, _v lliRe as que sólo usan en sus grandes esfividndes;y~~ 
mejores comidas y bebidas ind ígena s. Asi mismo les hace especial recomen- 
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dación acerca del cumplimiento de los preceptos y obligaciones impuestas 
por la tradición, so pena de ser juzgados y castigados en la ceremonia de 
la Wari Runa, que se describirá más adelante. 

Terminado este llamamiento, las gentes se dirigen donde los funcio- 
narios que se hallan en la ~nal, con el objeto de conocer de boca 
de ellos, los augurios que les han sido trasmitidos por los mallkos. Aque- 
llos que pasaron la noche en claro, sometidos a la acción de la coca, el ta- 
baco y el alcohol se- hallan en un estad o especial de ánimo, ora alegres, ora 
tristes. Contestan con indulgencia a todas las preguntas; y les obsequian, 
al mismo tiempo, la bebida sagrada de la Wira Wira, por medio de la 
cual adquieren entusiasmo, fuerza y resistencia para el trabajo. 

La gente se retira a sus casas con el objeto de 
alistarse para la obra. Al poco rato todos se reu- 
nen en la plaza de Koway, a donde llegan primero 
el Teniente y los ancianos: que son los que presi- 
den la reunión. 

Los funcionarios antes de proceder a la orga- 
nización del trahajo, entregan a los ancianos el 
contingente de coca y chicha destinado al consumo 
de los obreros durante este día. Pesan la coca, en 
una balanza llama ~ss--""'--'c.:...:.i:::.::1....::i2.'.....~=~= 

Fíg. 9.-Wipe o balanza -- 

de forma cónica, que tiene una perforación cerca 
del cuello, a través del cual pasa un cordón que 
sirve para suspenderlo. En la porción delgada, o 
,mango de la balanza, hay cuatro ranuras, que se- 
ñalan pesos determinados, de las que se cuelga, 
por medio de un cordón o soga, el objeto que se 
desea pesar. 

LA ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO 

Los funcionario...s....p_roceden en seguida al nombramiento de los procu- 
~ - - radares, que son los encargados de fijar los topos o tareas de cada obrero y 

revisar-e1 trabajo realizado. Estos son , · . 
dos para las casadas; y dos para las solteras. Los procuradores reciben 
de los funcionarios, junto con la coca y chicha que han de repartir entre 
sus gentes, las instrucciones referentes a la mejor manera como debe em- 
prenderse y llevarse a cabo el trabajo. Investidos de esta autoridad, los 
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procuradores, se sitúan en diferentes lugares de la plaza y llaman por sus 
nombres a los obreros que van a estar a sus órdenes. 

Los funcionarios nombran después a los músicos, que son cuatro; y 
que los distribuyen en este orden: uno para los funcionarios; otro para los 
trabajadores casados; otro para las mujeres casadas, y el cuarto para las 
solteras. 

Antes de abandonar la plaza, cada procurador recuerda a su gente 
las obligaciones establecidas por la costumbre; y a una señal del Alcalde, 
se inicia el desfile de cada grupo, con su respectivo músico, y escoltados por 
sus procuradores, hacia el sitio de la acequia que tienen que reparar. 

El grupo de los hombres se dirige a Chacra Iglesia; el de las mujeres -~----- solteras a Chaklula; ·e1-- e as casadas a Wa Rumi; y el de los solteros a 
Tinko. El primero se encarga de reparar el ramal de la acequia denomina- 
do Urnu, en toda su longitud, hasta el tinko de Pata Pata; el segundo se 
encarga de la sección de Seman Ka ria, desde Chaklula, que está a poca dis- 
tancia al norte del pueblo de Casta, hasta Pata Pata; el tercero de la sec- 
ción de Lalan Karia, desde Wa Rumi que está al noreste de Casta, hasta 
Wanka Acequia; y el cuarto la sección comprendida entre Tinko y Wanka 
Acequia. 

Antes de iniciar el trabajo, y después que la gente consume parte ele 
la coca y chicha repartida por los procuradores, estos designan a dos per- 
sonas para que dividan la acequia en· topos, atendiendo al número de per- 
sonas que la van a tra~or esfuerzo que demande las 
condiciones especiales del terreno, y a la edad y condiciones físicas de cada 
individuo. , 

Lo2. cua tro.cgrupo · ician el trabajo simultáneamente. Cuando los 
casados llegan a Tinko, los funcionarios recien aban onan Koway y se en- 
caminan a la acequia para revisar el trabajo realizado por aquellos. Usan 
una especial indumentaria, que consiste en un calzón corto y una manta fina 
de diversos colores; llevan colgando del cuello una bolsa que cae al pecho, y 
otra al costado: en la primera colocan la coca e ishkupuru, y en la segun- 
da, un pequeño cántaro de chicha; además en la mano derecha un bordón 
o vara adornada con chapas de plata. Y van siempre acompañados de los 
Kamachikuy que son los que tienen a su cargo el cuidado de la provisión 
de coca y chicha, que transportan en llamas. 

Se dirigen primero a Chacra Iglesi~, y caminan a lo largo de la ace- 
quia, señalando las imperfecciones del trabajo. A su paso obsequian a ca- 
da uno de los obreros un poco de chicha y coca. Desde este momento se 
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inicia el sBnile del Trabajan, que instantáneamente se propaga a lo largo 
de toda la línea de trabajadores. Los funcionarios; seguidos de los casa- 
dos, penetran a la sección trabajada por los solteros, y después de revisar- 
la, avanzan todos hasta \Vanka Acequia. Las mujeres solteras y casadas, 
después de limpiar sus respectivas secciones de Seman KariayLalan Karia, 
no se detienen en Wanka Acequia, sino siguen adelante a lo largo de la ace- 
quia hasta Ata K'aka, en donde se reunen. Después de un corto descanso 
en este lugar las solteras se dirigen a Lako, y las casadas a Okshaiko. 

En Wanka Acequia, donde como se ha dicho, s~ reunieron todos los 
varones, los funcionarios pasan revista de los obreros. Sé sientan todos 
en ruedo, en la plaza que hay en este lugar, y el Principal anota los nom- 
bres de los que faltan. Esta operación se realiza mediante el uso del apa- 
rato repres-n tad o en la figura 10, que consiste en una tabla rectangular, 

Fig. 10.-Padrón de madera. 

provista de su correspondiente mango; 
sobre una de sus caras a¡::mrecerrlcr nom- 
bres de los obreros, y por medio de cor- 
dones de diferentes color~san a 
través de un agujero coloca o a ado de 
ca a nombre, y e nu O!", se-anota ne- 
mónicumen te, no sólo la fiufa-ae asisten- 
cia, y la calidad del trabajo realizado, 
sino todo aquello que las autoridades 
exigen al obrero como accesorios indis- 
pensables para atender el trabajo: ves- 
tidos especiales, wallkis, shukank'as e 
ishkupurus, herramientas, y aún el ma- 

\ 

yor o menor entusiasmo de cada persona; con el objeto ele presentarlo a la 
consideración de los ancianos, el día de la Wari Runa. Este tablero nemo- 
técnico es una supervivencia muy degenerada de los K'rpu. 

-------- ------- Terminado este acto, los obreros casados y solteros, dirigidos por 
sus procuradores, d á n comienzo a sus nuevas tareas. El trabajo de limpiar 
la acequia se interrumpe, casi incesantemente, con bailes y cantos que se 
realizan al son de las chirisuyas, Las personas que terminan sus tareas, 
n va nzan hacia Pa mpa Kocha, para recibir allí los cumplimientos de los 
funcionarios. Cuando todos se hallan reunirlos, se sientan en una extensa 
plaza que hay en este lugar y almuerzan. 

Los funcionarios, entre tanto, acompañados de sus respectivos músi- 
cos, y gritando Waxay! Waxay!, se dirigen a Lako, donde se hallan traba- 

• 
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jando las solteras. Tan pronto como los divisan, cantan y bailan, siendo 
cada una cumplimentada por aquellos. Después que recorren y revisan es- 
ta sección de la acequia, se dirigen los funcionarios a Okshaiko, en donde 
trabajan las casadas. Allí igualmente son recibidos con bailes y cantos. 

Después de almuerzo, los varones trabajan de Pampa Kocha a Okuli; 
los solteros, de Lako a Ola Kocha; y las casadas, de Okshaiko a Sokolun. 
Todos terminan sus tareas casi a la puesta del sol, y en medio del mayor 
regocijo, vuelven en la tarde a Koway. Las mujeres que terminan su tra- 
bajo en Ola Kocha, esperan a los de Okulí; y los que terminan en Sokolun, 
esperan a los anteriores; y reunidos todos, desfilan en procesión hasta la 
plaza de Chushwa, donde se sientan por un rato, con el objeto de que el 
Principal pase nuevamente revista de todos los obreros. Aquí esperan, 
además, la llegada de los ancianos que no han asistido al trabajo por su 
avanzada edad, y de las otras autoridades del pueblo, quienes presiden es- 
ta reunión en la que eligen a los Michikuy. 

LA ELECCIÓN DE LOS MICHIKUY 

Sentados los obreros en hileras, frente a los ancianos, y manteniéndose 
de pie los Funcionarios, Procuradores, Kamachikuy y Músicos, se procede 
a la elección. Cada funcionario propone a la consideración de los ancia- 
nos, el nombre de una persona, y estos piden al público que manifieste li- 
bremente su opinión. Si la persona nominada, cuenta con el asentimiento 
unánime de los obreros, el anciano principal lo proclama Michikuy. Si la 
mayoría lo rechaza, el mismo funcionario propone a otra persona, y repi- 
ten el acto hasta que el propuesto es aceptado. Los elegidos prestan ju- 
ramento ante los ancianos, y en seguida bailan junto con estos la Walina. 
Desde este momento los Michikuy son objeto de muchas atenciones y defe- 
rencias por parte de los obreros. Son especialmente considerados éllos y 
sus familias, en todos los trabajos comunales que se realizan durante el 
año. Festejan esta elección con bailes y bebidas, y ya casi al anochecer 
desfilan hacia Koway. 

EL DESFILE HACIA KowAY 

Este se verifica en medio de una gran algazara; bailan y cantan en al- 
ta voz: parten primero las solteras y casadas, presididos por sus respecti- 
vos procuradores y músicos. Enseguida, los casados, y al último, los sol- 
teros; todos alineados de uno en fondo. Las mujeres se detienen en cada 



536 INCA VoL. I, 1923 

una de las piedras grandes que encuentran en el camino, y cogiéndose de 
las manos, bailan en ruedo alrededor de ellas, y cantan diferentes canciones 
del yarawi; los varones recogen las flores y yerbas del camino, con las que 
adornan sus sombreros y vestidos; así llegan a Koway. Aquí el Principal 
les recomienda que descansen para continuar al siguiente día y con el mis- 
mo entusiasmo, el trabajo emprendido. Las autoridades vigilan durante 
toda la noche, a fin de que reine la mayor tranquilidad en la población, y 
puedan los obreros reparar sus fuerzas. 

LA ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO DEL SEGUNDO DÍA. 

En las primeras horas del martes, el Principal acompañado de los 
funcionarios y ancianos, se dirige al peñón del Pueblo; y de la parte más 
alta, llama a grandes voces a las gentes, indicándoles que ocupen, en la 
plaza de Koway, el sitio que cada procurador les ha designado de antema- 
mano. Acuden los varones casados y solteros. Se presentan provistos de 
sus respectivas herramientas y de sus mejores fiambres y bebidas. 

Cuando todos se hallan presentes, se inicia el desfile presidido por los 
funcionarios en este orden; primero los varones, después las casadas. y al 
último las sol tern s. Avanzan, de uno en fondo, en larga procesión hasta 
la plaza de Chakchana. A medida que van llegando a ella. los funciona- 
rios les señalan sus respectivos asientos, los cuales se determinan, según el 
grupo a que pertenecen, y según la edad y los cargos públicos que hubieren 
desempeñado. Cuando cada uno ha ocupado su sitio los funcionarios les 
entregan cierta cantidad de coca, chicha y tabaco. 

LA PRUEBA DE LOS RECIEN CASADOS 

A indicación del Principal, los Kama Chikuy, dán entonces a conocer 
al público, en alta voz, los nombres de los recién casados. Estos conforme 
a la costumbre, están obligados a presentar en la ceremonia de la Wari Ru-: 
na, ciertas plantas y flores simbólicas: las jóvenes, la flor de la Chokcho 
K'opa (Bomarea multiflora, Kranz) Naiwa en Keshwa, que es semejante al 
arnaucae: de color rosado, de forma campanulada, y de muy agradable 
perfume; se halla en los lugares muy elevados, y debe ser ofrecida fresca, 
lo cua·I es difícil, porque sólo se encuentra a dos y tres leguas de Koway, 
y fácilmente se marchita. Esta es la prueba que se exige a la recién casa- 
da, como un augurio de que en su vida matrimonial, será activa, Iabo 
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riosa y feliz. Los jóvenes deben presentar a los ancianos una clase especial 
de paja que sólo crece al pié de la cordillera (Festuca orthophila var. boli- 
viana) lru Ichu en Keshwa; para conseguirlo, tienen necesariamente que re- 
correr grandes distancias, y si cumplen, indica que serán hombres activos, 
laboriosos y felices. 

Los obreros proceden a continuación a poner bajo la custodia de los 
funcionarios el contingente de coca v bebidas destinado al consumo del día. - / 

Estos' lo entregan en partes proporcionales a cada uno de los Mayordo- 
mos o Procuradores de los grupos, los que, a su vez, nombran comisiona- 
dos especiales para que en sus espaldas o en llamas, lo trasporten a los si- 
tios donde debe trabajar cada grupo de obreros. 

Cada grupo, presidido por su Procurador, se dirige a ocupar su res- 
pectiv a posición, y reanudar la tarea suspendida el día anterior. Se sien- 
tan por un momento antes de comenzar el trabajo; y reciben de aquel, 
la coca y bebidas que los funcionarios pusieron a su cuidado. Cada 
obrero se acerca al Procurador, e inclinándose, le presenta las manos jun- 
tas y en hueco, para recibir su ración. Esta manera de solicitar la coca, 
sólo se usa en este día; pues en los otros, siempre la reciben en el wallki, 
que cada uno lleva consigo. 

Por lo general, los grupos terminan su tarea durante las horas de la 
mañana. Cuando los obreros llegan a La ko. que es el término del traba- 
jo, arreglan la plaza que hay en este lugar, colocando en ella las piedras 
que han de servir como asientos para la ceremonia del siguiente día. Allí 
esperan a los otros grupos, y a tos funcionarios que cuidadosamente ins- 
peccionan el trabajo. Todos desfilan en seguidri hacia Koway. Las muje- 
res deteniéndose, de t recho en trecho, bailan y cantan el yarawi; los hom- 
bres r_eparan y limpian el camino. Al llegar a Mashka se detienen estos 
por un mornentrr para distrihuír el trabajo de reparación del camino hasta 
Koway, y ya a la puesta del sol, llegan a'l Cabildo, bailando y cantando al 
son de la banda de las chirisuyas. 

LAS PARADAS Y LA LABOR UE LOS ALFEREZ 

En el Cabildo esperan a los obreros, los ancianos y el Teniente o pri- 
mera autoridad del pueblo; y se procede a la designación de las paradas y 
alférez. Existe en el Cabildo una relación minuciosa de todos los habitan- 
tes de Casta distribuidos en cua tr o grandes grupos o familias, genealó- 
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gicamente registradas desde la más remota antigüedad: estos son: Kar- 
wa Yuma, Komao Pakcha, Okusha y Yana Pakcha. Estos grupos deben 
ser supervivencias de una arcaica organización social; quizás co rrespon- 

1 

den a cuatro ayllus originarios. La-escritura ha eliminado el si§.!_ema~- 
tadístico de los kipu, conservado casi hasta Ir íblica, y con él la hist o- - - -. . ria genética de los grupos que hoy se designan con la denominación gené- 
rica de Paradas, que comprenden no sólo a los ancianos, cabezas de fami- 
lia, sino a toda una asociación ele familias. 

Los ancianos de cada grupo., designan anualmente un comité llama d o 
de los Alférez, al que se encomienda la dirección y organización de todas las 
ceremonias y fiestas de la Parada. -Son elegidos por los ancianos a pro- 
puesta de los alférez cesantes, y son, por lo general, seis u ocho por cada 
parada. 

El principal de los funcionarios llama en alta voz a los alférez de cada 
parada; y estos, a su vez, llaman por sus nombres a todos los que compo- 
nen su grupo,.recorrienclo la población y anotando a las ,personas cuyos 
nombres no figuraran.en las listusde las paradas. Mientras tanto los fun- 
cionarios y ancianos reciben en el Cabildo, de los f rocurad os, todas las in- 
formaciones relativas a la manera como se ha llevado a cabo el trabajo, 
nno tan a los obreros que no hubieren cumplido con sus obligaciones, y 
señalan las penas a que se han hecho acreedores; las q~e consisten, por 
lo general, en multas pagadas por medio de trabajos extraordinarios, co- 
mo el arreglo de los asientos en las plazas donde se reunen las gentes, la 
provisión de leña, paja y flores, y otros diversos servicios que se presentan 
en el curso de las ceremonias. 

f 
1 

En la noche cada una de las paradas se reune en sus respectivas 
Waironas o g~lpones, y los funcion~rios, en el Ca.'bildo. Estos grandes lo- 
cales se hallan profusamente adornados con flores y plantas que cubren ca- 
si totalmente las paredes y puertas. _Al centro de la Wairona, hay un pa- 
lo alto adornado con flores y frutos, y una vara ceremonial igualmente 
muy adornado que lleva uno de los alférez en los paseos que realiza la Pa- 

' rada. Mientras la gente baila en las Waironas, los alférez designan comi- 
sionados especiales que obtengan de. los funcionarios y autoridades su 
consentimiento para reunir a las cuatro paradas en dos grupos. Casi siem- 
pre Karwa Yuma, se une a Okusha; y Komao, a Yana Pakcha. Losan- 
cianos y funcionarios que han dirigido la fusión de las paradas, lo hacen 
saber a estas, por medio de otros comisionados. Cuando se presentan a 
las Waironas para comunicar lo acordado, son recibidos con muestras de 

•. . . ' . 
_la mayor alegría. Las cuatro. paradas se unen en dos galpones; y de allí 
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salen bailando y cantando al Cabildo, a visitar a los funcionarios, don- 
de pasan el resto de la noche sin cesar de bailar y cantar, un solo segundo. 

LA LABOR DE LAS MAYORALAS 

Ya casi en la madrugada del día miércoles: las rnayor'alas, que son las 
solteras, se reunen en casa de la más anciana, llevando en sus llamas los 
mejores, productos de sus cosechas y los uten- 
silios de cocina. Presididos por la anciana 
mayorala y cantando y bailando al son de la 
tinyá, fig. 11, se '.lirigen en procesión a la 
Wairona donde son recibidos por los H lférez 
y por el público. Allí obtienen en grandes 
rna tes, el cocimien ro de Wira Wira, e inme.' 
dia tarnente después, inician el desfile de no mi- 
nado de las mayoralas, que es el acompaña- 
miento que _hace el público a las mujeres que 
se dirigen al campo a· preparar ei'almuerzo. 

Fig. 11.-Tinya o tarnborcito 

Los alférez recorren después el pueblo comprometiendo a las gentes a 
que coman en la parada a que pertenecen. Esta invitación se extiende 
principalmente a las personas extrañas, quienes están obligadas al termi- 
nar las fiestas, a hacer un obsequio a la comunidad, obsequio que siempre 
se destina a indemnizar en parte, los enormes gastos que hacen los alférez 
durante estas fiestas. 

EL RECIBIMIENTO DEL AGUA EN LAS CASCADAS 

A la salida del sol, las paradas dejan las Wa ironas, con el fin de pro- 
veerse de sus mejores atavíos para asistir a la ceremonia del recibimiento, 
del agua. El Principal, lleva el Achny , que es una vara enchapada con lá- 
minas de plata y adornada con cintas de diversos colores. El Karnachi- 
k uy, otra muy adornada L"On flores y cin tas. Los Michikuy, o sea los fun- 
cionarios elegidos el lunes para presidir las ceremonias del siguiente año, se 
alistan taml~-ié~ prove_véndos.e de un gran chicote y de una especial indu- 
mentaria; consistente en un pantalón corto, y una manta fina con dibujos 
en colores, que le cruza diagonalmente la espalda, y se anuda a nivel del pe- 
cho fijándose allí por medio de un prendedor de plata con incrustaciones de 
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piedras de diversos colores. Las gentes se proveen igualmente de sus mejo- 
res vestidos. 

Se reunen en Koway, e inmediatamente parten los Michikuy en direc- 
ción a Karwa Yuma, para iniciar el primer acto de esta importante cere- 
monia. Al llegar a Ata K'aka, que es el peñón que se vé a corta distancia 
encima de Casta, llaman a grandes voces a los funcionarios invitándoles a 
recibir el agua. Estos, a su vez, llaman a las gentes del pueblo invitándo- 
las a que se reunan en Koway,las que abandonan precipitadameutesus ca- 
sas, y se sitúan en la plaza, formando dos grandes grupos: uno de solteros 
y otro de casados. Estos se colocan al lado de los funcionarios, mientras 
los primeros bailan. Antes de dejar este sitio, y a iniciativa del principal, 
se sientan en ruedo, y rezan con la mayor devocion. Sus oraciones son las 
de los ritos católicos. Desfilan en seguida a recibir el agua, presidirlos por , 
los funcionarios. Tan pronto como parte la gente de Koway, los Michi- 
kuy parten de Ata K'aka, hacia T'akina: y cuando aquellos llegan a Ata 
K'aka, éstos llegan a Takina. Desde aquí invitan nuevamente a los fun- 
cionarios a recibir el agua. Cuando la gente llega a T'akina, los Michikuy 
llegan a Mashka. Es entendido que en cada una de estas estaciones, tanto 
los Michikuy como la gente, bailan, cantan, beben chicha y mascan coca. 
En Takina esperan la voz de los Michikuy que se hallan en Mashka, y cuan- 
do se deja sentir, los funcionarios abandonan precipitadamente este sitio, 
al mismo tiempo que los Michikuy dejan Mashka, y siguen el cauce de la 
acequia en dirección a Lako. En este lugar esperan a los funcionarios y 
a la gente. 

Cada Michikuy recibe de los funcionarios un cántaro de chicha. Tres 
de ellos se dirigen a Komao y los otros a W ana Kirma, mientras toda la 
gente continúa bailando en Lako. Cuando llegan éstos a los sitios corres- 
pondientes, el principal ordena la partida; el desfile es esperado ansiosa- 
mente por las Mayoralas encargadas de preparar el almuerzo, tanto por 
las de Wanka Ilka, donde como ya se ha dicho, están las que correspon- 
den a la parada de Komao, como por las de Karwa Yuma que cocinan en 
Sokolun. 

Cuando las mayoralas aperciben la salida de la gente que abandona 
Lako, cantan un yarawi, que es contestado con la canción de la Walla 
Walla o Wallallo. Los niños durante todo el trayecto, lanzan los gritos 
de Waxay! Waxay!. 

La parada de Komao se detiene a almorzar con sus invitados, los 
Tushma, en Wanka Ilka; y la de Karwa Yuma pasa directamente a almor- 
zar a Sokolun. Cuando terminan de almorzar los de Komao avanzan a 
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Wana Kirma; y los Tushma de esta parada, van a Sokolun. Los funcio- 
narios pueden comer indiferentemente en cualquiera de las paradas. 

Mientras tanto los Michikuy, llegan a las cascadas de Komao y Wa- 
na Kirma respectivamente. Y a los gritos de urna!..: urna!. .. agua!... agua! 
lanzados por estos, los funcionarios abandonan rápidamente Sokolun, y se 
dirigen a Karwa Yuma, donde se halla la toma de la acequia. La parada 
de Karwa Yuma se dirige entonces a Komao; y la de Komao a Wana Kir- · 
ma. Aquellos levantan del río, una pequeña cantidad de agua que corre 
lentamente por la acequia; y luego a la par que bailan, le arrojan chicha y 
coca. Las mayoralas de la parada de Karwa Yuma que se hallan en Soko- 
lun se dirigen, presididas por sus alférez, a la cascada de Komao, donde se 
hallan los Michikuy; y las mayoralas de la parada de Komao que estaban 
en W anka Ilka pasan a la cascada de W ana Kirrna, donde están también 
sus Michikuy. Ambas llevan las cabezas adornadas con una wincha roja. 

El Michikuy más anciano avanza .media cuadra arriba de la cascada, 
para recibir el agua traída por los funcionarios; los otros permanecen al 
pié de ella, provistos cada uno de cántaros llenos de chicha. Cuando se 
presentan los funcionarios, la alegría es indescriptible; todos bailan y can- 
tan y arrojan chicha en el agua. Estos hacen entregan del agua a los Mi- 
chikuy cuando cae dentro de la taza formada en la roca, la que previamen- 
te han llenado con chicha. Al caer el espuman te líquido la alegría es inmen- 
sa. Las gentes se aproximan al chorro ceremoniosamente, y las mayoralas 
cantan en keshwa la «Canción o Himno al Agua». 

En W ana Kirrna donde se halla la parada de Kornao, se verifica una 
ceremonia semejante; los Michikuy de esta parada reciben el agua de los de 
Karwa Yuma, y después de recibida, siguen acompañándola hasta Lako. 

\ 

Aquí se reunen nu~vamente las paradas. 
Como se vé, los funcionarios y Michikuy son los encargados de acom- 

pañar el agua desde la toma, hasta Sokolun y Wana Kirrna. Mientras el 
agua avanza hacia Ola Kocha, los mancebos dan a conocer su agilidad, 
destreza y resistencia física, mediante apuestas de carreras entre ambos si- 
tios, las que son presenciadas por las jóvenes solteras. Los ganadores 
son premiados por ellas, con el privilegio de ser los primeros en recibir el 
agua de los funcionarios y del Michikuy, y de tener el líquido bajo su custo- 
dia; luego lo conducen y depositan en la antigua laguna de Ola Kocha, de 
donde al siguiente día lo trasladan a la de Pampa Kocha. 

Después de realizada la ceremonia de la recepción del agua por los jó- 
venes en Ola Kocha, las paradas se sientan a comer en la placita de Lako 
preparada anticipadamente. Cada mujer está obligada a entregar en este 
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acto, a los funcionarios, un cántaro de chicha, que es depositada en las 
mismas vasijas que sirvieron para la traslación de la chicha utilizada en el 
recibimiento del agua. Son los Kamachikuy los encargados de conducirla 
hasta Koway. 

Después de comer, CRda parada se divide en dos grupos: el primero de 
Karwa Yuma se dirige a Mashka, y el segundo a Takina; el primero de 
Komao igualmente a Mashka, y el segundo a Ata K'aka. Cuando los cua- 
tro grupos llegan a los sitios designados, colocan sobre un peñón un largo 
palo adornado con' plantas y flores y en cuyo extremo flamea una bande- 
ra. Los niños, ancianos e inválidos que por incapacidad física se vieron 
obligados a quedarse en Koway durante las ceremonias, salen a la plaza, 
y desde allí presencian la puesta del palo que es a su, vez señal de la pronta 
aparición de los mancebos, y constatan quienes son los ganadores. Los 
jóvenes que seg6n los funcionarios están en edad de probar sus fuerzas, se 
preparan activamente en Lako, mientras que las gentes de las paradas 
que han llegado a Mashka, Takina y Ata K'aka, se disponen en hileras, a 
lo largo del camino, para verlos pa sar. La partida de los corredores es . 
dirigida por el principal: se colocan en hilera a lo largo de una línea que se 
conserva como señal de par tida desde la antigüedad; y a la voz del Campo, 
corren velozmente, procurando tomar las mejores posiciones y t ra ta nri o 
de acor tar las distancias a campo traviesa. Al pasar por Mashka , Taki- 
na y Ata K'aka reciben las ovaciones de las gentes, y sobre todo ele las 
solteras, que les arrojan flores y dirigen frases de aliento. 

Los funciona rios que se quedaron en Lako, avanzan lentamente has- 
ta Mashka , y allí encuentran todavía a Ios .grupos de las paradas ele Ka r- 
wa Yuma y Koma o, e inician el baile denominado de «Los Funcionarios»: 
cuando ellos bailan en las paradas de Komao, los Michikuy bailan e,¡ la de 
Ka rwa Yurna; y cuando lo hacen en la parada de Karwa Yuma, los Michi- 
kuy bailan en la de Komao. Continúan bailando _v cantando hasta llegar 
a Kowa y, donde son recibidos por los ancianos con grandes cántaros de 
chicha, que es la que proporcionaron en Lako las Mayoralas. 

Aquí terminan las ceremonias del día Miércoles. 

III 

La recepción d e l agua en las represas 

En la mañana del jueves, a la salida del sol, las gentes después de re- 
cibir el cocimiento de Wira Wira ofrecido por los funcionarios, se dirigen al 
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galpón correspondiente de sus paradas, de donde salen presididos por sus 
alférez para llevar a cabo la tarea de este día. 

La parada de Karwa Yuma está obligada a limpiar la laguna de 
Chushwa; la de Komao, 1 a de 'Laklá.n; y los ancianos, hombres y mujeres, 
la laguna de Poele. Todos van pr o v is tos de sus fiambres que consisten en 
los mejores frutos y guisos a base de cuy y ají. 

El trabajo se realiza en esta forma: los obreros penetran dentro de 
la laguna y el Michikuy, después de fijar proporcionalmente las diferen- 
tes tareas, le entrega a éada uno de ellos la parte que le. corresponde. Al 
iniciarse el trábajo•, los Michikuy y los Músicos, tarito el que toca la chiri- 
suya como las mujeres que acompañan con las tinyas, salen y recorrenlas 
márgenes de la laguna, deteniéndose de rato en rato, para entonar alguna 
canción o himno especial. Cada trabajador, después de dar dos o tres pa- 
ladas, sale con la herramienta al hombro, fuera de la laguna, para parti- 
cipar de los bailes y cantos de los Michikuy. Todos los obreros, están obli- 
gados a bailar con los Michikuy alternativamente .. 

Cada parada tiene a su cargo la reparación_ de una laguna, y se es- 
fuerza en realizar su trabajo en el menor tiempo posiblej.estableciéndose así, 
cierta competencia, lo cual acelera la conclusión de la obr.a-.. 

, Cunudo lm:1 pucudu:e1 luto t.cr m i nu.d o :,iu:,i 'trnb<tjo:,i,• se sientan los obre- 
ros a descansar al borde de la laguna; en seguida todos a -una señal de los 
Michikuy, se levantan y cogiéndose de las manos, Y: al son de fai chirisuya, 
cantan el «Himno al Trabajo» cuyas estrofas terminan ·siempre· con las 
palabras Walla Walla. 

Penetran después, todos los ob~eros dentro de 1a laguna presididos 
por el Michikuy.' Este se presenta con ún vesfidó' especial 'que consiste en 
una ancha manta de colores, un prendedor· de plata y.un.Iá.tigo,.' Mientras 
los obreros se detienen por un momento cogidos deIamano; el Michikuy 
inspecciona cuidadosamente, las diferentes tareas; y.· cuando .encuentra al- 
gunos defectos en, el. trabajo, anota el nombr~ de 1~ persona _que lo, hizo; y 
llama, en seguidaya .la ,m¡ás caracterizada, hombre o mujer 9ue hubie- 
re alguna vez desempeñado cargos importantes en ei' pueblo, a "fin-de que 
perfeccione el trabajo defectu;\'º; porque .s,,egúpJa trndi~ión ~~ dueño o se- 
ñor de la laguna exige si,emprt,!que el trabajo que. realiza cada individuo sea 
proporcional, no sólo a s~~, fuerzas, sino a . s~ categoría social; categoría 
que siempre se adquiere por la calidad Y .. cantidad .del tra·~mjo que reali- 
za, y, en general, por los beneficios que reporta a la comunidad. Cuando 
los ancianos y notables comienzan su trabajó, los miembros de la parada 
bailan en corro gritando Waxay! Waxay. 

• 

,:· 
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acto, a los funcionarios, un cántaro de chicha, que es depositada en las 
mismas vasijas que sirvieron para la traslación ele la chicha utilizada en el 
recibimiento del agua. Son los Kamachikuy los encargados de conducirla 
hasta Koway. 

Después de comer, cada parada se divide en dos grupos: el primero de 
Karwa Yuma se dirige a Mashka, y el segundo a Takina; el primero de 
Kornao igualmente a Mashka, y el segundo a Ata K'aka. Cuando los cua- 
tro grupos llegan a los sitios designados, colocan sobre un peñón un largo 
palo adornado con' plantas y flores y en cuyo extremo flamea una ba nde- 
ra. Los niños, ancianos e inválidos que por incapacidad física se vieron 
obligados a quedarse en Koway durante las ceremonias, salen a la plaza, 
y desde allí presencian la puesta ele) palo que es a su, vez señal de la pronta 
aparición de los mancebos, y constatan quienes son los ganadores. Los 
jóvenes que según los funcionarios están en edad de probar sus fuerzas, se 
preparan activamente en Lako, mientras que las gentes de las paradas 
que han llegado a Mashka, Takina y Ata K'aka, se disponen en hileras, a 
lo la rgo del camino, para verlos pn sa r. La partida de los corredores es 
dirigida por el principal: se colocan en hiler:i. a lo largo de una. línea que se 
conserva como señal de partida desde la antigüedad; y a la voz del Campo, 
corren velozmente, procurando tomar las mejores posiciones y t ra ta nd o 
de acortar las distancias a campo Lraviesa. Al pasar por Mashka, T'aki- 
na y Ata K'aka reciben las ovaciones de las gentes, y sobre tod o de las 
solteras, que les arrojan flores y dirigen frases de aliento. 

Los funciona rios que se qued aron en Lako, avanzan lentamente has- 
ta Mashka , y allí encuentran todavía a los .grupos de las paradas de Ka r- 
wa Yuma y Koma o, e inician el baile denominado de «Los Funciorrari os»: 
cuando e11os bailan en las paradas de Kornao, los Michikuy bailan en la de 
Ka rwa Yuma; y cuando lo hacen en la parada de Karwa Yuma, los Michi- 
kuy bailan en la de Komao. Continúan bailando y cantando hasta llegar 
a Koway. donde son recibidos por los ancianos con grandes cántaros de 
chicha, que es la que proporcionaron en Lako las Mayoralas. 

Aquí terminan las ceremonias del día Miércoles. 

III 

La recepción del agua en las represas 

En la mañana del jueves, a la salida del sol, las gentes después de re- 
cibir el cocimiento de Wira Wira ofrecido por los funcionarios, se dirigen al 
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galpón correspondiente de sus paradas, de donde salen presididos por sus 
alférez para llevar a cabo la tarea de este día. 

La parada de Karwa Yuma está obligada a limpiar la laguna de 
Chushwa; la de Komao, 1 a de Laklán; y los ancianos, hombres y mujeres, 
la laguna de Po xle. Todos van pr o v is t os de susfiambres que consisten en 
los mejores frutos y guisos a base de cuy y ají. 

El trabajo se realiza en esta forma: los obreros penetran dentro de 
la laguna y el Michikuy, después de fijar proporcionalmente las diferen- 
tes tareas, le entrega a cada uno de ellos la parte que le corresponde. Al 

· iniciarse el. trabajo, los Michikuy y los Músicos, ta rito el que toca la ch iri- 
suya como las mujeres que acompañan con las tinyas, salen y recorrenlas 
márgenes de la laguna, deteniéndose de rato en rato, para entonar alguna 
canción o himno especial. Cada trabajador, después de dar dos o tres pa- 
ladas, sale con la herramienta al hombro, fuera de la laguna. para parti- 
cipar de los bailes y cantos de los Michikuy. Todos los obreros est.án obli- 
gados a bailar con los Michikuy alternativamente .. 

Cada parada tiene a su cargo la rep~tración_ ele una laguna, y se es- 
fuerza en realizar su trabajo en el menor tiempo posible.restableciéndose así, 
cierta competencia, lo cual acelera la conclusión de la obra. . 

. Cuando las paradas han terminado sus trabajos, se sientan los obre- 
ros a descansar al borde de la laguna; en seguida todos a -una señal de los 
Michikuy, se levantan y cogiéndose· de las manos, Y: ar son de fa, chirisuya, 
cantan el «Himno al Trabajo» cuyas estrofas terminan -siempre' con las 
palabras Walla Walla. 

Penetran después, todos los ob¡eros dentro de fa laguna presididos 
por el Michikuy.' Este se presenta con un vestidó especial que consiste en 
una ancha manta de colores, un prendedor de plata-y uu lá.tigo, · Mientras 
los obreros se detienen por un momento cogidos dela.mano, el Michikuy 
inspecciona cuidadosamente, las diferentes tareas; y. cuando encuentra al- 
gunos defectos en, el trabajo, anota el nombr~ de 1~ persona que lo, hizo; y 
llama, en seguida,, p- .Ia , más caracterizada, hombre · ?. _ ri.u~~r, 9u_e hubie- 
re alguna vez desempeñado cargos importantes en el pueblo, a fin-de que 
perfeccione el trabajo defectuoso: porque 's_egún, la tradición el dueño o se- 
ñor de la laguna exige si,empr~,que el trabajo -q~e_,realizá cada Ú1dividuo sea 
proporcional, no sólo a sus, fuerzas, sino a: s~ categoría social; categoría 
que siempre se adquiere por la calidad Y, cantidad .del tra1;mjo que reali- 
za, y, en general, por los beneficios que reporta a la comunidad. Cuando 
los ancianos y notables comienzan su trabajo, los miembros de la parada 
bailan en corro gritando 'Yaxay! Waxay. 
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Cuando termina este acto, los Michikuy designan a dos individuos 
para que limpien el conducto por donde se vacía la acequia. A estos indi- 
viduos se les Barna Saksaneros; y son escogidos siempre entre las personas 
más notables. Después que realizan esta pequeña tarea, y provistos de 
sus herramientas, penetran dentro del corro formado por los danzantes, y 
alli bailan y cantan, interrumpiendo los cantos con los gritos de Waxay! 
Waxay!. Así continúan, cada vez con mayor entusiasmo, preparándose 
para el recibimiento del agua en las lagunas. 

Se recordará que los funcionarios entregaron en Lako, el día anterior, el 
agua a los jóvenes. Estos lo entregan este día a los funcionarios en Mash- 
ka; y estos de a qui lo conducen a la laguna de Chushwa que ha sido repara- 
da 'por la gente de Karwa Yuma. Tan pronto como las personas que se ha- 
llan bailando a orillas de la laguna, sienten el ruido del agua conducida 
por los funcionarios, parte un Michikuy a su encuentro, el cual se realiza a 
poca distancia de la Jaguna,endonde practican una ceremonia en la que de- 
rraman graneles cantidades de chicha, lanzando gritos ceremoniales a la divi- 
nidad. Funcionarios y Michikuy siguen al agua bailando y gritando hasta 
11egar a la laguna. Aquí se reunen las gentes; penetran dentro de ella, y can- 
tan el «Himno al Agua». Al caer el chorro a la laguna, tapan el conducto de • 
salid a.e inmed ia ta men te las mujeres abandonan la represa y se disponen en 
hilera alrededor de ella, cantando el Yarawi. Los hombres bailan dentro 
de la laguna hasta que el agua les cubre casi todo el cuerpo, y es sólo en- 
tonces, que los funcionarios y el Michikuy abren el conducto ele salida. 

Mientras tanto la otra parada se prepara a recibir el agua en Laklan 
y aquí se repite una ceremonia semejante. 

Después que los obreros abandonan la laguna, se reunen las dos pa- 
radas; los varones continúan bailando allí, y las mujeres avanzan hacia 
Pampa Kocha, conservando el mismo orden de sus respectivas paradas; 
las mujeres forman una hilera o cordón entre Pampa Kocha y Laklan, 
y cantan y presencian el desfile de los obreros mojados. Los funcionarios 
son los únicos que quedan en Pokle y los Michikuy siguen a los obreros 

· hasta Pampa Kocha. Al llegar a esta laguna los de la parada de Karwa 
Yuma se colocanhacia la margen oeste de ella y los de Komao al este. 

Como el agua se halla recorriendo el trecho de dos kilómetros, o sea 
de Laklan a Pokle, los funcionarios que se quedaron en este sitio, al desfilar 
los trabajadores hacia Pampa Kocha, se apresuran a reparar esta laguna 
que es pequeña, a fin de que esté lista cuando llegue el agua. Allí la depo- 
sitan, siendo ayudados en este trabajo. por los ancianos. Dentro de esta 
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laguna de Pokle hay una piedra grande, redondeada, que llaman el Mallko 
de la papa; los funcionarios y ancianos, bailan alrededor de esta piedra, 
cantando canciones en keshwa , Al llegar el agua, salen de la laguna, y 
bailando esperan que se llene hasta que cubra la waka. 

Durante este tiempo, los obreros que han llegado a Pampa Kocha , y 
agrupados en sus respectivas paradas, realizan la reparación de la laguna 
de este nombre; ya no como en las anteriores, por medio de la repartición 
en tareas individuales, sino dividida toda la obra en dos partes que t ra ba- 
jan las dos paradas. Antes de que termine la reparación.Tas mayorn la s sa- 
len fuera de la laguna y se col_ocan al borde de ella, donde cantan y bailan. 
Aqui los seis Michikuy revisan 'igualmente el trabajo y los defectos son sub- 
sanados, como en los casos anteriores, pur las personas de mayor catego- 
ría. También se designan a los Saksaneros, y cuando todo se halla listo, 
dejan la laguna, y desde alli piden a gritos, .a los funcionarios que se ha- 
llan en Pokle, que suelten el agua. Cuando estos abren la laguna cada 
parada se coloca en su canal correspondiente, porque el canal principal 
a poca distancia de Pokle, se divide en dos ramales y penetra por dos 
sitios a Pampa Kocha; cada ramal corresponde a una parada. Antes 
de dividirse el agua, los Michikuy y funcionarios tratan de enviar por 
carla canal izual cantidad. Cuando nor alzuna circunstancia un canal con- 
tiene más agua que el otro, la gente p ro tes ta y culpa a !5U Michikuy, obli- 
gándoJes que obtengan de los funciona ríos la proporcisrn exacta que les 
corresponde. 

En Pampa Kocha son las mayoralas, acompañadas de los músicos 
las que se ponen en primera línea para recibir el agua de la laguna; ellas 
bailan y cantan el «Himno al Ag ua» hasta que el Michikuy da término a la 
ceremonia ordenando que se abra el tanque. 

El agua recorre, al fin, el último trecho de la acequia, y es acompaña- 
da por las gentes hasta Wanka Acequia; de donde vuelven a Pampa Kocha 
para asistir a la gran comida preparada en este lugar por las mayoralas- 
Terminado el ágape, las dos paradas vuelven al pueblo bailando eh grupos 
cogidos de' las manos, y deteniéndose para can ta r los Yarawi. Asi llegan 
a Koway donde continúa el baile hasta la noche y se dirigen después a sus 
respectivas Wa ironas- donde continúa la fiesta. Las Mayoralas preparan 
esta noche el Apa Wari que es el maiz cocinado con cal o ceniza por medio 
de la que se desprende la corteza. 

, 
.- 
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IV 

Wari Runa 

Durante el día viernes las gentes no abandonan sus. W aironas; allí 
bailan incesanmente, .encienden fogatas y comen el. apa kari preparado 
por las mayoralas. 

El sábado en la madrugada, comienzan los preparativos para lacere- 
rnonia de la Wari Runa, en la cual toman parte todos los habitantes del 
distrito, presididos por los ancianos y autoridades. Consta de tres actos 
principales que se suceden en este orden: A.-La designación y proclama- 
ción de los directores de las ceremonias del próximo año. B.-La gran 
audiencia otorgada por los ancianos par_a juzgar y castigar los delitos y 

.C.-El regreso de los dueños de la acequia, Waris, a sus paqarinas. 

A.-LA DESÍGNACIÓN DE LOS ~UEVOS FUNCIONARIOS 

A la salida del sol, los ancianos y autoridades, y todos los habi- 
tantes del pueblo, se reunen en Ko way donde se ha preparado anticipada- 
mente el sitio en el que .debe instalarse el tribunal. Las autoridades y an- 
cianos se presentan COI). la indumentaria especial para esta ceremonia y 
que consiste en ca misión o kushma negra_, calzón corto, manto de colorss 
y chuy o o gorro cónico. 

Los grupos o paradas, divididos en familias, se sientan en hileras, 
frente al tribunal. ~e .inicia entonces la designación de las autoridades y 
funcionarios adrninistra.tivos. El anciano principal llama en primer lugar 
a los Funcionarios y Michikuy, y les entrega .la vara o bastón.de mando 
dado por aquellos. De este modo quedan los Michikuy proclamados Fun- 
cionarios, e inmediatamente quedan capacitados para acusar a estos de 
las faltas cometidas durante el ejercicio de sus cargos. Los Michikuy que, 
como se recordará, fueron designados por los ancianos el primer día de 
las ceremonias, tienen la obligación de supervigilar los actos de los funcio- 
narios en ejercicio; y es por esto, que en este día hacen presente las irregu- 
laridades que hubieren constatado en la dirección de los trabajos o cere- 
monias. Queda a los ancianos juzgar y determinar el castigo a que se han 
hecho acreedores. 
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Se procede a 'continuación a nombrar q las nuevas Mayoralas, Músi- 
cos y Alférez. Las primeras se presentan también vestidas a la antigua 
usanza y han sido designadas pre".iamente por el principal. Se arrodillan 
delante del tribunal, y con la cabeza inclinada; los alférez les colocan so- 
bre la cerviz un largo cordón grueso, primorosamente trenzado y de di- 
versos colores, mientras reciben los consejos e instrucciones del anciano 
principal, los que siempre tienen por finalidad mantener las costumbres he- 
redadas en toda su pureza, y asegurar el cumplimiento de los mandatos y 
obligaciones impuestos por los ancianos. 

Los Músicos, son igualmente designados con anticipación por el prin- 
cipal, y como las mayoralas, se arrodillan bajo el cordón sostenido por los 
alférez, y reciben las exhortaciones y consejos de los ancianos. 

Los alférez, son propuestos por los que cesan en sus funciones, y pres- 
tan, también, juramento ante los ancianos. 

Terminado este acto, los Kamachikuy proceden a !ecoger la chicha 
que las gentes están obligadas a llevar consigo a Kow~ty. La reciben en 
los grandes mates llamado Cha_vanero, y la depositan en los cántaros Wi- 
chi, que son voluminosos, de base cónica, y que se colocan en hileras, ador- 
nados con flores, en uno de los lados de la plaza. 

Presididos por los nuevos Alférez, Músicos y Mayoralas, las gentes 
vuelven a sus Waironas, y de aquí a sus respectivas casas, a prepararse pa- 
ra asistir al segundo acto de la Wari Runa. 

B.-EL TRIBUNAL DE LOS ANCIANOS 

En la tarde de este mismo día. se dá comienzo a la gran audien- 
cia. Como en el acto anterior, acuden a Kowav, además de los ancianos 
y autoridades que componen él tribunal, todos los habitantes ·del pueblo, 

,Y se sientan en lo.s lugares señalados :1~ticipadamen.te: ~o sólo para las pa- 
. . ~ ~ '. ) '"' 

radas sino para cada una de las familias que la componen., · ·  ·  
·, ' 

Antes de comenzar la audiencia, las jóvenes recién casados presentan 
a los ancianos, la flor de la Chokcho K'opa, y 101? jóvenes, la paja de las 

.cordilleras. Las flores .son repartidas por el .propio principal entre los 
ancianos y autoridades, y la paja, la extiende por toáa· h, plaza y sobre 

_ella se sientan las mujeres. 

Abierta la audiencia, los funcionarios cesantes acusan a los delincuen- 
tes. Nadie conoce mejor que ellos la vida pública y privada de los babi- 

I 
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tantes del lugar; ellos son los custodios del orden público; anotan las fal- 
tas cometidas y las quejas que reciben durante todo el año; los escánda- 
los, la ociosidad, los robos, los vicios, la_ desobediencia a los padres y auto- 
ridades, las crueldades cometidas con los animales, y la falta de respeto a 
las costumbres impuestas por los antecesores, todo lo cual es presentado a 
la consideración del tribunal. Y no sólo acusan los funcionarios, sino cual- 
quiera persona; hombre, mujer y niño pueden revelar los delitos y deman- 
dar el castigo correspondiente. Este acto se realiza ante la espectación ª¡_ 
lenciosa del pueblo. Comprobada la falta, el principal en persona azota 
al delincuente cuando la falta es grave, o simplemente lo amonesta, si es 
leve. 

Casi siempre la audiencia se suspende antes de la puesta del sol, para 
reabrirla al día siguiente. Durante la noche, las paradas vuelven a sus 
Waironas, y allí pasan, como en las noches anteriores, bailando y cantan- 
do, alrededor ele las fogatas. 

Realizada la audiencia del domingo, se verifica el último acto de la ce- 
remonia de la Wari Runa. 

C.-LA WARI RUNA Y EL MATRIMONIO GENTÍLICO 

Después de comer en las Waironas se retiran a sus casas. Al poco ra- 
to vuelven a ellas con el objeto de acompañar, en su viaje de regreso a las 
paqarinas, a los 'que se han disfrazado de mallkos, de waris o dueños de las 
acequias. Se disfrazan. por lo general, los jóvenes: hombres y mujeres que 
hubieren sobresalido; los unos en las pruebas de valor, fuerza física o ma- 
yores aptitudes para el trabajo, y las otras en el mejor cumplimiento de las 
obligaciones impuestas por los funcionarios, alférez y procuradores, como 
las relativas a la preparación de las comidas, a la diligencia en el trabajo, 
y en todo aquello donde ellas tienen participación directa. 

Mancebos y doncellas adquieren estos honores por asentimiento de 
los ancianos, quienes secretamente se los dan a conocer. Gracias a esto les 
es permitido disfrazarse. 

Los jóvenes que hubieren contraído compromiso matrimonial, con o sin 
el consentimiento de los padres, son los que más se esfuerzan por obtener 
este previlegio. Durante esta noche los padres, y en especial las madres, to- 
man precauciones para evitar que sus hijas se disfrazen; pero dichas pre- 
cauciones fracasan a menudo. Es muy difícil descubrit a través del disfraz 
a los novios: pues se presentan vestidos con pieles de animales; o bien las 
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mujeres con trajes de hombres y éstos con los de aquellas. Además según 
la costumbre, cada joven premiado por los ancianos puede salir acompa- 
ñado con determinado número de amigos lo que aumenta e1 número de dis- 
frazados, y por consiguiente hace difícil reconocer a los que van a casarse. 

Cada parada sale de sus galpones acompañando a los mallkos, y las 
dos se unen en la plaza de Koway. Aquí se inicia el baile y los cantos de 
despedida a los mallkos. Siguen en larga procesión el curso de la acequia, 
y a cierta distancia del pueblo, los disfrazados huyen a toda velocidad por 
los cerros, perdiéndose de vista. Cantan todos en coro, la canción de la 
Walina, llamada de la «Vuelta de los Mallkos» a las paqarinas. Pero esta 
parte de la ceremonia, no tiene, en rigor, otro objeto :iue asegurar el matri- 
monio de los jóvenes, vinculado, mediante este acto simbólico, al nuevo 
hogar y por ende a la prole, a la divinidad principal. 

Los novios se dirigen, por lo general, a las estancias que hay por las 
alturas, o a alguno de los pueblos vecinos, y no vuelven a Casta, sino des- 
pués de trascurridos algunos días, de realizado el matrimonio gentílico. 
Solo entonces, ante la sorpresa de las gentes, reciben la bendición de los 

"padres y del sacerdote católico. ' 
Los acompañantes, presididos por las autoridades vuelven al Cabil- 

no, Allí ' ta rman las chírisuyas, recogen los vestidos, vasos y cán- 
tares ceremoniales, y cada cual vuelve.a su casa dando así término a las ce- 
rernonias y fiestas realizadas durante una semana en honor de Wallallo. 

Junio 1923. 


